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CAPÍTULO I



JAGGAR Mace sonreía al guardar nuevamente su pistola automática en la funda, es decir, que sus labios se contraían de un modo que podía tomarse por sonrisa. Pero sus ojos, verde grises, contradecían tal impresión, porque estaban entornados como los de un felino de la selva, que se dispone a matar y eran casi tan malignos y mal intencionados como los de la fiera.

Mace observó el cuerpo de Thompson, su último socio, mientras se retorcía convulsivo, para un instante después, quedar inmóvil. Le había disparado tres tiros: al estómago, al corazón y entre los ojos. Y cualquiera de estas heridas era mortal.

Pasando por encima del cadáver, Mace lo hizo rodar con sus pies y luego llamó a su «boy» negro, Milik. Éste dejó caer su bomerang al salir de entre las matas para acudir. Su boca enorme y saliente y sus ojos huidizos mostraban su temor mientras avanzaba hacia el muerto.

—Trae unas piedras-ordenó Mace.

Las órbitas de Milik dieron algunas vueltas, cuando giraba sobre sus talones para obedecer. Después de atar con lianas media docena de piedras al cadáver, Mace ordenó a, Milik que lo hiciese rodar hasta el río. Cuando el negro retrocedía aterrado, Mace le dio un puntapié para obligarlo a obedecer.

Luego, entre ambos, hicieron rodar el cadáver hasta la orilla del agua. Mace profirió un gruñido de satisfacción al darle el empujón final. El cadáver se quedó inmóvil por un momento, pero luego rodó hacia abajo y se hundió en las aguas bajas y fétidas del río. Mace observó las burbujas que se producían en la superficie y, luego, contrajo los labios sobre la mandíbula, como pudiera haberlo hecho un lobo.

Al volverse, no pudo descubrir en parte alguna a su «boy» negro. Su lanza y su bomerang habían desaparecido del borde del claro. Mace lo maldijo y luego lo llamó media docena de veces a grito pelado, pero nadie le contestó.

Extraño y terrible silencio reinaba en la selva y en el río. Una y otra vez volvió a llamar a Milik. A lo lejos podía oír, a veces, un chasquido, como si un animal se abriera paso a través de la maleza. Al hundirse el sol en el Oeste, Mace echó a andar, ya casi en pleno crepúsculo, al lugar en que dejara trabado su caballo. Media hora después atravesaba un puente de piedra arenisca.

Al otro lado buscó su camino entre los alcornoques y palos de hierro que allí crecían, hasta llegar a una larga y estrecha faja de tierra de pasto. En el extremo más lejano había una construcción larga y de bajo techo, de plancha ondulada, que era un hangar para un solo aeroplano.

Mace estudió la manga de viento que había en el tejado e inclinó satisfecho, la cabeza. Si no variaba el viento por la noche, todo iría bien por la mañana, se dijo, y dio un chasquido de satisfacción con los labios.

Más lejos y a lo largo de la orilla del río, rodeada de jardín, que a su vez limitaba una valla de «boina» espinosa, estaba la casa de Mace, hecha con troncos sin descortezar y también media docena de cabañas indígenas con tejado de bálago.

En la puerta lo recibieron unos muchachos negros, que se encargaron de su caballo y de los efectos que él les entregó. Mientras subía los escalones que conducían al interior de la casa, dio unas palmadas y apareció un muchacho negro en el soportal. Mace le ordenó servir «whisky» con soda.

El muchacho regresó prontamente con vasos, una botella de «whisky» y un sifón. La botella repiqueteó contra el vaso mientras Mace se servía cierta cantidad de licor. Se irritó al oírlo y extendió la mano ante él con los dedos abiertos, y al notar que estos últimos temblaban profirió una maldición.

Levantó el vaso para brindar por algo invisible, antes de llevar el borde a sus labios. El «whisky» hizo aparecer un color sonrosado en sus curtidas mejillas y un nuevo centelleo en sus ojos duros y crueles en demasía.

Entró en la casa, entornando la puerta a su espalda. Cruzó la habitación y cerró una puerta. Luego se puso en puntillas y pasó la mano a lo largo de una viga tendida por encima de su cabeza. Sacó de allí una caja de metal y luego una llave de su bolsillo. Después, y una vez que hubo abierto la caja, sacó un bolso de gamuza.

Brillaron sus ojos mientras deshacía los cordones y vaciaba el contenido sobre una mesa. Salieron una multitud de objetos brillantes, que parecían vivos. Mace los acarició y aun llevó a sus labios uno de ellos mayor que los demás.

—¡Libertad! —exclamó a través de sus cerrados dientes—. ¡Diez años de infierno! Y Thompson quería quedarse aquí para obtener más. Bueno, pues que se quede. Estará aquí para siempre. Y eso será para mí. Todo mío.

Su mente lo llevó a una época anterior, a diez años atrás, cuando Thompson le dio la oportunidad de trabajar en la tierra que ya poseía. Y, durante diez largos y terribles años, Mace trabajó y sudó en la posesión de su socio.



Cuando encontró por vez primera a Thompson en Port Darwin él era un desterrado social. Y seguía siéndolo, porque no podía regresar a Inglaterra.

En cambio, le sería posible negociar sus diamantes en Ámsterdam y vivir en París para volver a la vida que le gustaba. Tenía la esperanza de presentarse a su padre y a los dos hermanos que lo expulsaron de Inglaterra, para no volver.

Ahora podría reírse de ello. Y continuaría cobrando las veinte libras esterlinas por mes que le enviaban. Había llegado su hora. En cuanto se hubo cansado de acariciar las piedras preciosas, las guardó de nuevo y volvió a dedicarse a la botella de «whisky».

A medida que el alcohol invadía su cerebro se le ocurrían extrañas ideas, y trató de reconstruir su vida, como ya hiciera muchas veces en ocasiones anteriores.

Recordó cuando era un jovencito en Inglaterra, el favorito de su padre, duque de Malbury. Recordó a sus dos hermanos, Norman y Jaime. Los tres habían estado en la gran guerra y salieron de ella sanos y salvos, aunque fueron heridos media docena de veces.

Jaggar Mace fue enviado a Francia como piloto de combate en la «Royal Air Force». Entonces era un muchacho de cabello rubio y durante los tres años que pasó combatiendo en el frente occidental honró el nombre que llevaba.

Pero después de la guerra hizo cosas nada propias del hijo de un caballero inglés. Al principio, su padre se mostró tolerante y le ayudó a salir de sus peores apuros. También le ayudaron sus hermanos, pero, al cabo de algún tiempo, tuvieron que convencerse de que era incorregible, y sus calaveradas eran cada vez peores y más graves.

Le ayudaron a salir de Inglaterra, evitándole con esto una temporada de cárcel y le avisaron de que nunca más debía volver a su país. El ligero afecto que él pudiera, haber sentido por su padre y sus hermanos habíase convertido en odio. Aceptaba su dinero, pero los aborrecía con un frenesí que le quemaba el cerebro.

Su socio Thompson le ayudó a eludir las consecuencias de un asesinato en Sidney. Lo llevó a Port Darwin y, desde allí, a su mina, situada en el interior.

Thompson no era hombre con quien se pudiera vivir a gusto, pero el temor contuvo siempre a Mace. Pero ahora eso había terminado ya. Nunca más había de temer a Thompson. Al día siguiente, por la mañana, tomaría su pequeño aparato «Moth» para dirigirse por aire a Port Darwin. Por la tarde estaba anunciada la salida de un barco cabotaje.

La policía no encontraría nunca el cadáver de Thompson, y Mace no tenía ningún temor de que Milk dijera una, sola palabra acerca de su crimen. Como muchos de los indígenas, Milk era caníbal y, probablemente, aquella misma noche iría con algunos individuos de su tribu a pescar el cadáver de Thompson.

Mace había dispuesto las cosas de modo que la policía no pudiera sospechar nunca de él aun en el caso de que reapareciese el cadáver. Se frotó las manos, satisfecho, y se sirvió un poco más de licor. Con intervalos frecuentes llegaban hasta él, desde la maleza, el golpeteo de unos palos a compás con las largas notas de unas trompetas de bambú y los gritos y canciones de los indígenas. Era el «corrobore» anual, cuando todas las tribus de la tierra de Arnhem se reunían para zanjar sus disputas y contratar bodas.

La policía atribuía siempre la desaparición de los hombres blancos al «corroboree» de cada año. Thompson se hallaría en este caso. Sabíase que unos días antes había ido al bosque. Y todos ignoraban siempre, a excepción de Mace, el momento de su regreso. Nunca podrían atribuirla el crimen si no hallaban el cadáver. Milik a cuidaría de hacerlo desaparecer.

Mace se puso en pie al oír que alguien cruzaba el espacio de hierba, que había ante la casa. Cuatro indígenas, armados de lanzas y bomerangs, se presentaron ante él y uno de ellos subió los escalones.

—Bano-gruñó Mace—. Quédate donde estás.

El guerrero se detuvo, disgustado.

—Hay muchos hombres pintados-dijo, en el mal inglés de los indígenas—. ¿Viene usted a verlos?

—¡Largo de aquí! —rugió Mace. Dio unas palmadas y en el acto salió de la casa un «boy»—. Echa a esos hombres y cierra las puertas-gritó.

El «boy» negro habló con los salvajes y éstos recogieron sus lanzas y bomerangs y, murmurando, descontentos, se hundieron en la oscuridad. Mace dio un puntapié al «boy» negro cuando lo mandó en busca de otra botella de «whisky». Una hora después estaba profundamente dormido sobre un sillón, dentro de la casa.

No era Jaggar Mace, al despertar al día siguiente, un espectáculo muy agradable. Se pasó una temblorosa mano por su revuelto cabello y por la cara sin afeitar en tanto que trataba de despertar por completo. Su traje blanco estaba arrugado y sucio. Y las manos le temblaban de tal manera que apenas podía sostener la botella de «whisky» al servirse un vaso.

Después de ingerir el licor gritó, llamando a sus criados, y los maldijo en cuanto ellos asomaron por la puerta sus asustados rostros. Les ordenó meter su ropa en una maleta grande. Él, por su parte, guardó en un saquito pequeño algunos papeles y otros efectos de uso personal, pues ya había recogido todo lo que deseaba llevarse, desde que su socio Thompson salió hacia el bosque.

Pocas cosas necesitaba, en realidad, aparte de su avión «Moth» y del pequeño saco de piel de gamuza que contenía los diamantes. Estas eran las únicas cosas que valían dinero. Y teniendo dinero a su disposición ya podría comprar lo que necesitara o se le antojase. Ninguna otra cosa tenía valor en sus proyectos.

Después de haber enviado a sus «boys» negros al hangar con su equipaje, se sentó al pequeño escritorio de la espaciosa sala de la casa y escribió un billetito a Thompson. Sabía muy bien que el muerto no llegaría a abrir el sobre. Pero, en cambio, podía hacerlo la policía. Y escribió:



«Querido Tom:

Lamento mucho no haber podido esperar tu regreso. Acabo de recibir noticias de que mi padre está gravemente enfermo, en Inglaterra. Salgo en avión hasta Darwin para alcanzar y tomar el barco de cabotaje. Ya procuraré tenerte al corriente de lo que ocurra y te avisaré también mi regreso. Tuyo.

»Jaggar Mace.»





Sonrió malignamente al dejar la carta apoyada en un libro.

—Eso-se dijo—, podrá ser muy útil.

No dirigió una sola mirada, al alejarse de ella, hacia la casa que fue su morada por espacio de diez años. Atravesó la «borra» de espinos, decidido a olvidar todo aquello, de la misma manera como olvidaría un par de botas estropeadas.

Pensó en su padre y en sus hermanos mientras observaba el indicador de velocidad, en el cuadro de instrumentos del diminuto «Moth». Varias semanas atrás leyó en algún periódico que su padre estaba gravemente enfermo.

Se preguntó si el viejo habría «estirado la pata». En caso afirmativo, tal vez heredaría algún dinero. Desde luego, no mucho, ya lo sabía, pero tal vez fuese una cantidad apreciable. Y si su padre había muerto, Norman, que era el hijo mayor, le sucedería en el título de duque de Malbury.

—¡El hipócrita! —exclamó, en voz alta.

Dio gas al motor y luego redujo su marcha, en tanto que daba las instrucciones finales a sus «boys» negros. Les dijo lo que debían hacer hasta el regreso de Thompson. Soltó luego los frenos, empujó la barra del timón y puso el pequeño avión contra el viento. Y le temblaban las manos en tanto que inclinaba hacia atrás el poste de mando y emprendía un ascenso lento y en ángulo muy abierto.

Aquel día Mace no quería aventurarse y estaba decidido a hacer cuanto dependiese de él para no cometer ningún error. Se elevó hasta los mil metros y buscó el río Katherine. Una vez que lo hubo localizado, dirigió la proa del avión el Noroeste, hacia la población de Katherine. Volando a escasa altura sobre la población, siguió la línea del ferrocarril sobre el Territorio del Norte, y el río Adelaide, Brock's Creek, Ten-mile y Two-mile resplandecieron por debajo de las puntas de sus alas.

Era ya avanzada la tarde cuando Mace aterrizó con su pequeño «Moth» en el aeropuerto de Darwin. Los tejados de plancha ondulada de las casas de la población estaban ardiendo a causa del calor, cuando él echó a andar por las tortuosas calles. Dio al director del aeropuerto algunas instrucciones acerca de su avión y dijo que mandaría, a un «boy» para recoger el equipaje.

Luego se dirigió presuroso hasta el único hotel respetable de la población. El «barman» le hizo un ademán de saludo y le preguntó:

—¿Cómo está usted, Mace?

—¡Un «whisky» con soda! —contestó él—. ¿Quiere usted mandar a un «boy» para que recoja mi correo, Charlie?

—Bien, Mace-contestó Charlie, limpiándose con el dorso de la mano los labios húmedos de cerveza—. ¿Ha venido usted con Thompson?

Mace meneó la cabeza.

—Se ha quedado para defender el fuerte-contestó, riéndose.

—Oí decir que van ustedes a dedicarse a la cría de ganado de buena raza-observó Charlie.

—Sí-contestó Mace—. Thompson ha estado comprobando la existencia de pozos de agua y de espacios propios para el pastoreo. A eso se ha dedicado la semana pasada.

Llegó entonces un «boy» con el correo de Jaggar Mace. Éste lo tomó, recogió, al mismo tiempo, la bebida que había encargado y cruzó la estancia para sentarse a una mesa. Su correo lo componían media docena de periódicos, un par de revistas y dos cartas. En una de ellas reconoció el carácter de letra de su hermano Norman.

La otra era de una firma de procuradores de Londres. Abrió la carta de su hermano. Era la primera vez que veía su letra en diez años. Mientras rasgaba el sobre grueso, de excelente calidad, se sintió penetrado de cólera. La carta estaba fechada, seis semanas atrás. Y sonrió burlonamente al ver que su hermano encabezaba la misiva con un «Querido Jaggar» Luego la leyó. Decía:



«Tengo el triste deber de informarte de que nuestro padre murió hace tres días, después de larga enfermedad. Sin duda habrá sido ya enterrado mucho artes de que esta carta llegue a tu poder.

»Poco antes de morir me rogó que te transmitiese sus mejores deseos y su afecto. También te recomendó que, por respecto a la memoria de nuestra madre, te conduzcas como ella hubiese deseado.

»En su testamento dejó para ti la suma de veinte mil libras esterlinas. Nuestros procuradores se pondrán en relación contigo acerca del particular. Esta cantidad te será entregada de una vez, con una sola condición. La de que no vuelvas jamás a Inglaterra.

»Creo que podrás comprender la Justicia de esa condición. Como hijo mayor, sucedo a mi padre en el titulo de duque de Malbury y también me he hecho cargo de las propiedades. Es igualmente mi deseo que vivas fuera de Inglaterra. Y, si es necesario, tomaré las medidas convenientes para lograrlo. Siento profundamente mis responsabilidades al tomar el título de una larga estirpe de caballeros honorables. Haré todo cuanto pueda por conservar nuestro nombre sin la menor mancha. Y habrás de convenir conmigo que, para lograrlo, tú no debes vivir en Inglaterra.

»En mi actitud hacia ti no me mueve ningún impulso personal. He tomado mi titulo simplemente como cuestión derivada de nacimiento y he de estar obligado a aceptar sus responsabilidades.

»Espero continuar mis excavaciones. Jaime trabaja ahora conmigo en el Valle de las Tumbas de los Reyes, de Egipto. El correo me será dirigido allí desde el Castillo de Arunway, si deseas comunicar conmigo.

»Tu hermano.

»Norman.»





No era agradable de ver la expresión del rostro de Jaggar Mace cuando acabó de leer esta carta. Su boca y sus ojos demostraban sobradamente el odio violento que sentía. Empezó a maldecir hasta acabar el aliento. Luego dio un puñetazo sobre la mesa y aspiró ruidosamente el aire.

—¡Ese hipócrita ridículo! —exclamó, casi congestionado—. «Jaime trabaja ahora conmigo»—añadió, repitiendo esa frase de la carta—. ¡Vaya una pareja de aristócratas inveterados! ¡Son un par de...!

—¡Eh! ¿Qué le pasa, Mace? —exclamó Charlie—. Parece usted a punto de tener un ataque.

—Tráigame otro «whisky» con soda-exclamó Mace, entre dientes.

Abrió la carta de los procuradores de su hermano. Le informaban con frases escuetas y puramente comerciales de que su padre le había legado veinte mil libras esterlinas, y no mencionaban para nada la condición de que hubiera de vivir fuera de Inglaterra. Le pedían instrucciones y nada más.

Jaggar Mace no tomó aquella tarde el barco de cabotaje. En cambio, se emborrachó. Cuando ya empezaba a anochecer, diose cuenta de tres cosas: primera, que estaba realmente atontado por la importancia de su herencia.

Siempre esperó que su padre le dejaría únicamente algunos centenares de libras. Segunda: sabía que los diamantes que llevaba, en el saco de gamuza valdrían, más o menos, otras veinte mil libras. Eso le convertía en hombre rico. Y tercera: que le consumía un odio ardiente contra sus dos hermanos.

Sin duda ellos habrían heredado medio millón de libras cada uno.

Un «boy» negro lo ayudó a dirigirse a su habitación. Pero no se acostó. Sus piernas no funcionaban debidamente; en cambio, su cerebro se mostraba aún activo. Estaba excitadísimo y todo su cuerpo parecía arder. Lo consumía una intensa rabia contra sus hermanos y se persuadió de que lo robaban, apoderándose de la herencia que le correspondía.

Cada vez que leía, la carta de su hermano más aumentaba su rabia. En su corazón no había lugar, para el menor sentimiento por la muerte de su padre.

Ni siquiera le concedió un leve recuerdo. Su cerebro, artero y calculador, empezó a describir círculo, tratando de encontrar el medio de hacer las paces con sus hermanos.

Teniendo en cuenta, que ya había dado muerte a cuatro hombres, que no le injuriaron en manera alguna, sus ideas eran entonces aún más terribles que sólo hubiese pensado en asesinar. Convencióse a sí mismo, con la destreza mental peculiar de los hombres de su tipo, que todos sus trabajos y todos sus peligros debíanse a sus hermanos. Mientras él sudaba, la sangre de su vida, durante los pasados diez años, sus hermanos se divirtieron con ocupaciones enteramente inútiles.

¡Excavaciones! ¿Excavar qué? Sacar momias a la luz del sol. Hacer publicar los retratos en los periódicos. Deportistas ingleses. ¡Bah!

Arrojó el vaso que tenía, en la mano, que fue a estrellarse en la pared. Luego se llevó la botella a los labios y bebió copiosamente. Empezaron a confundirse sus ideas, pero, de pronto, se destacó una clara y precisa. Era una idea tan asombrosa que lo dejó sin respiración.

Aunque apenas era capaz de sostenerse en pie tomó un lápiz, y una hoja de papel y se apresuró a anotar aquella idea, pues no deseaba que se le escapase mientras durmiera por los efectos del alcohol que había ingerido.

Cayó sobre el lecho sin haberse desnudado. Y se reía, como sólo son capaces de hacerlo los borrachos.


CAPÍTULO II



LLAMADA DESDE INGLATERRA



BILL Barnes inclinó ligeramente el poste de mando hacia atrás y dio un poco más de gas a los motores del «Tempestad». Aumentó el gemido de las enormes hélices de tres aspas, de inclinación graduable, en tanto que el indicador de velocidad señalaba la de cuatrocientas millas por hora..

Brillaron los blancos dientes de Bill y en su rastro apareció una amplia sonrisa.

Sus ojos azules se fijaron en el cuadro de instrumentos y luego observó el cielo que tenía delante.

—Ya está, muchacho-dijo a Sandy Sanders, el miembro más joven de su pequeño grupo de ases de la aviación—. Mejor será que nos des un poquito más de oxígeno. Cuando lleguemos a los ocho mil metro, abriré por completo la llave del gas. Creo que una vez allí, el aparato podrá llegar a las quinientas millas, siempre y cuando alcancemos la altura necesaria para ello.

El joven Sandy estaba inclinado hacia adelante, observando el indicador de velocidad. Su pecoso rostro y también sus ojos brillaban excitados.

Estremecíase y temblaba a causa del frío, pero no se daba cuenta de ello.

Todas sus facultades estaban tan absorbidas en el funcionamiento del «Tempestad», que tal vez hubiese acabado por helarse sin notarlo.

—¡Caray! —exclamó, al ver que la aguja señalaba ya cuatrocientas cincuenta millas por hora—. Es más rápido que cualquier otro avión del mundo. Más que el italiano que ganó la Copa Schneider.

—Mira-le dijo Bill, muy satisfecho—. Cuando haya perfeccionado mis compresores, voy a construir una escuadrilla, de estratoplanos. Las máquinas comprimirán el aire de modo que su funcionamiento no se verá afectada por la menor densidad de la atmósfera y parte de este aire circularán por las cámaras para regular el calor y proporcionar oxígeno. Cuando podamos viajar por la estratosfera no habrá necesidad de lucha, con el hielo, la nieve y la niebla, como nos ocurre ahora. A estas alturas no hay nunca tempestades.

—Puesto que se propone usted eso, estoy seguro de que lo realizará-dijo Sandy.

—Por lo menos lo intentaré-repuso Bill.

—¿Y qué me dice usted de la facilidad de maniobra en la estratosfera?

—Acerca del particular quizá muy poco-le contestó Bill—. Es posible que este aire de tan escasa densidad tenga algunos efectos en las maniobras de los aviones. Pero ya lo veremos cuando llegue la ocasión. De momento...

Bill se interrumpió de repente tal notar que en el cuadrante de la radio se encendía una luz roja. Se apresuró a establecer la comunicación y no tardó en oír la voz de Tony Lamport, que le decía:

—Llamada a B. B... Llamada a. B. B...

—B. B. al habla-contestó Bill—. ¿Qué pasa, Tony?

—Londres quiere comunicar telefónicamente con usted-dijo Tony—. Es un asunto particular. El operador me ha dicho que llama el duque de Malbury.

—Tal vez quiera invitarnos a tomar el té, Bill-exclamó Sandy.

—¡Cállate! —le contestó el piloto—. ¿No ha dicho qué quiere, Tony? No conozco al duque de Malbury.



—En efecto, me han dicho que lo conoce usted por el nombre de Norman Mace-contestó Tony—. Y me parece recordar que usted me había contado que pasó algunos días con él en Londres, en curso de su viaje a Jogam.

—Tienes razón, Tony-exclamó Bill—. Ahora recuerdo que, hace poco tiempo, ha heredado el título. Bien, estaré de vuelta dentro de veinte minutos.

—Así lo comunicaré-replicó Tony Lamport—. Corto.

Bill inclinó hacia adelante el poste de mando y ordenó a Sandy que cerrase la llave del oxígeno.

—Apoya bien los pies, muchacho-terminó diciendo—. Voy a ver cómo se porta en un vuelo picado desde esta altura.

Las alas de gaviota del anfibio se convirtieron en una línea roja así que el aparato se vio arrastrado en su caída por los dos mil cuatrocientos caballos de sus motores. El indicador de la velocidad del aire giraba como loco en el cuadrante. El viento chillaba a través de los fuertes montantes.

Por un momento no pareció posible que ningún avión pudiese resistir aquella terrible presión. Y seguía cayendo, en tanto que el chillido de los motores subía, por momentos de tono.

Tanto Bill como Sandy abrían y cerraban la boca, como peces fuera del agua, a fin de compensar la presión en los tímpanos de sus oídos.

Bill inclinó ligeramente hacia atrás el poste de mando en cuanto el altímetro indicó tres mil trescientos metros. La proa del sólido avión se levantó poco a poco y cuando estuvo casi en línea horizontal, Bill volvió a inclinar hacia adelante el poste e hizo una serie de picados cortos.

En cuanto los edificios y les fajas cementadas del campo de Barnes aparecieron casi por debajo de ellos. Bill cortó el encendido de sus motores.

Resplandeció una luz roja en el cuadro de instrumentos y en sus auriculares resonó un zumbido de aviso. Abriéronse las aletas y empezó a desplegarse el tren de aterrizaje. Hubo un chasquido y se apagó la luz roja. Los flotadores habían quedado firmemente sujetos en su lugar, cuando Bill inclinó el aparato para aterrizar, pero antes describió medio círculo para situarse contra el viento. Casi inmediatamente las ruedas se pusieron en contacto con el suelo, con la mayor suavidad. El enorme avión echó a correr por la faja cementada, como caballo que se dirige a su cuadra.

Cinco minutos después, Bill tenía el receptor telefónico al oído. Oyó como un arañazo en la placa del micrófono y luego percibió una voz lejana.

—¿Dispuesto, señor Barnes?

—Barnes al habla-dijo Bill.

—¿Preparado, Londres?

—Preparado-contestó una voz, con acento inglés.



—¡Hola, Barnes! Habla Norman Mace. ¿Cómo está usted?

—Muy bien, Mace, ¿y usted?

—Tengo necesidad de hablar de prisa, Bill-contestó Norman Mace, cuya voz, tensa y de tono raro extrañó a Bill. Mentalmente volvió a ver el arrugado rostro y el cabello gris de aquel hombre, empuñó con más fuerza el receptor y esperó.

—Necesito su ayuda, Barnes. Debo decirle que estoy excavando en el Valle de las Tumbas de los Reyes en Egipto. Han sucedido cosas muy extrañas. Han muerto dos de mis hombres. Fallecieren de un modo muy misterioso. Ya habrá oído hablar de la malignidad de los espíritus del antiguo Egipto. Me encuentro ante un problema nuevo para mí. El último hombre que murió era mi hermano Jaime. Hay algo siniestro y terrible en eso. Volví a Inglaterra, y...

—Bueno, pero ¿qué tengo que ver yo en todo eso? —preguntó Bill—. No sé una palabra de excavaciones ni de arqueología.

—Ni lo necesita, Barnes-contestó Mace—. Le llamo a causa de las cosas curiosas que han ocurrido. La última tentativa para destruir mis trabajos se hizo desde el aire. Un avión «sin piloto» aterrizó cerca de la tumba en la que hago excavaciones. Estaba cargado de explosivos de gran potencia. Por fortuna no estallaron al aterrizar. Y sé que si alguien sabe hacerse cargo de cualquier situación, éste es usted. Han ocurrido cosas semejantes en otras ocasiones y en trabajos de la mima índole. Yo no creo en la magia negra, que se supone hace caer una maldición sobre los excavadores de tumbas. Pero ocurre algo que excede a mi comprensión. Alguna fuerza maligna está operando contra mí. Es algo que no puedo llegar a comprender. Y el caso es que estoy asustado, Barnes.

—¿Cuándo quiere usted que acuda, Mace? —preguntó Bill.

—¿Vendrá, pues?

—Si cree que puedo ayudarle, iré.

—Pues venga inmediatamente, Bill. Aquí, en Arunway, han ocurrido también cosas muy extrañas. Y... diga. Bill, ¿vendrá?

El aviador oprimió aún más el receptor del aparato. No podía imaginarse a Norman Mace hablando como lo hacía. Daba la impresión de ser un histérico y el mismo tono de su voz indicaba el miedo y la superstición que se habían apoderado de él. Ya no era el noble inglés apacible y equilibrado a quien Bill conociera en Londres. Era, simplemente, un hombre asustado.

—Iré, Mace-contestó.

Y por un momento se entregó a sus propias reflexiones. Contó a sus pilotos disponibles.



Cy Hawkins y Beverly Bates estaban ocupados en algún trabajo de experimentación. Seria injusto separarlos de él. Y, por otra, parte, aquella ocupación les gustaba.

Shorty Hassfurther y Red Gleason en cambio, no tenían nada que hacer.

Shorty estaba a punto de disfrutar de unas vacaciones, que tenía muy bien ganadas, pero Bill sabía muy bien que se alegraría de suspenderlas a cambio de hacer algo serio. Además, en el campo, los dos últimos meses fueron muy tranquilos.

En cuanto al joven Sandy, empezaría a saltar de gozo al saber lo que ocurría.

Bill formó mentalmente una escuadrilla de tres aviones antes de continuar la conversación.

—Bien, Mace-añadió—. Iré con tres aviones. ¿Podremos aterrizar cerca de Arunway? Es decir, ¿tiene usted campo de aterrizaje?

—No, pero si un terreno que la sustituirá muy bien-contestó Norman Mace—. Mañana por la mañana ordenaré segar la hierba Diríjase ante todo a la población de Malthorp. Luego vaya a Arunway y describa un círculo sobre el castillo. Yo mandaré poner en el terreno paneles en forma de cruz. ¿Comprendido?

—Bien, Mace-contestó Bill—. Llegaré dentro de setenta y dos horas.

—En usted confío, Bill-contestó Mace—. Adiós.

—Adiós, Mace.

Bill colgó el receptor telefónico y se puso en pie. Empezó a pasear por su despacho, preguntándose, enojado, por qué había dado su palabra de hacer aquel viaje a Inglaterra. Y tal vez tuviera que llegar hasta Egipto.

Mace le había producido el efecto de una vieja histérica. Era muy posible que el trabajo de sacar muertos a la luz del día hubiese afectado su cerebro.

¡Un avión sin piloto! Todo eso estaba bien en las novelas, ya que los aviones dirigidos por radio constituían un problema no bien resuelto todavía. Pero, por otra parte, a nadie se le hubiera ocurrido enviar un avión cargado de explosivos al Valle de la Tumba de los Reyes.

—«La malignidad de los espíritus del antiguo Egipto»—exclamó Bill, en voz alta. «Hay algo terrible y siniestro en todo eso». «Estoy asustado, Barnes»—repitió Bill.

Sin embargo, el Norman Mace a quien conoció pocos meses atrás, en Inglaterra, no era el tipo de hombre que se pone histérico y pierde la cabeza.

Bill lo recordaba muy bien. Tenía el cabello gris, bigote militar, porte marcial y contaría unos cuarenta y cinco años. El Gobierno inglés lo había consultado como perito en los casos de Egipto y del Sudán, Anglo-Egipcio cuando Sicania amenazaba a Jogam. Los ingleses estaban interesados a favor de Jogam, porque este país dominaba las fuentes del Nilo Azul.

Bill fue huésped de Norman Mace durante dos días, en el castillo de Arunway, cuando estuvo en Inglaterra. Ahora había muerto el Séptimo duque de Malbury. Norman Mace lo había sucedido en el título. Y se sentía amenazado por la magia negra, que, según se suponía, llevaba la maldición a los excavadores de las antiguas tumbas.

Luego Bill recordó las historias que circularon acerca de los excavadores de la tumba de Tut-Ankh-Amon. Especialmente se fijó en el relato del día en que fue abierta la tumba; entonces el canario favorito de los excavadores fue tragado por una cobra. Y al terminar la primera parte del trabajo en la tumba, lord Carnavon recibió una misteriosa picadura en el rostro y murió.

Otros excavadores de la misma tumba tuvieron también curiosas muertes.

Los periódicos hicieron comentarios acerca de la maldición esculpida en la pared del sepulcro regio. Y Bill creía recordar que uno de los excavadores se suicidó.

Sentóse otra vez y se revolvió, inquieto, en la silla al recordar la temblorosa voz de Mace. Había regresado a Inglaterra para enterrar a su hermano menor Jaime. Probablemente aquella muerte le había trastornado.

Bill se sobresaltó violentamente al oír un zumbido en la ventana abierta que se hallaba a su lado. Estaba corrida la cortina para que no entrase el sol y, de pronto la tela fue a golpear el marco de la ventana. Bill se puso en pie y, con la mayor cautela, se acercó a ella.

Al descorrer la cortina, algo pasó por cerca de su cabeza, y aquello le dio un escalofrío. Un objeto confuso cruzó por su lado y dio una vuelta a la habitación por encima de su cabeza, para ir a chocar, finalmente, contra la pared.

Bill, nervioso, se echó a reír y se pasó la mano por la frente mientras recogía del suelo a un gorrión atontado por el golpe. Luego, y mientras el animalito batía las alas contra su mano, lo llevó al antepecho de la ventana y lo dejó en libertad. El pajarillo se tambaleó unos momentos sobre sus patas y luego abrió las alas y emprendió el vuelo.

Cuando Bill extendía la mano para tomar el receptor telefónico, se miró, asombrado, un instante. Observó que sus dedos estaban temblando. Secó el sudor de su frente con la palma de su mano, en tanto que con la otra hacía girar el disco del aparato para señalar un número.

—Oiga, Tony-dijo, al oír su voz—. Soy Bill. Diga a Sandy y a Shorty que vengan a mi despacho. Encargue, además, a Scotty MacCloskey que haga poner a punto el «Tempestad» y dos cazas. Todo el equipo y dotación completa de combustible y de municiones, para un salto a través del Atlántico. Haga el favor de comprobar las partes meteorológicos en las estaciones correspondientes. Saldremos al amanecer si no se presenta ningún inconveniente. ¿Comprendido?

—Perfectamente.

Pocos minutos después entró en la oficina Shorty Hassfurther, el jefe del personal y veterano de mil combates aéreos. Tanto sus ojos azules como todas sus facciones aparecían sonrientes. El corpulento y bajo piloto tenía la esperanza de que aquella llamada fuese motivada por un poco de actuación en perspectiva. Al verlo, Bill se echó a reír, pues conocía sobradamente lo que esperaba su amigo y subordinado.

—¿Hay algo a la vista? —preguntó luego Shorty.

—Inglaterra-le contestó Bill, brevemente.

—Muy bien. ¿Cuándo?

—Mañana por la mañana.

—Estupendo. Ya se me estaban formando callos de tanto permanecer sentado.

—Los callos en la sesera son muy peligrosos-exclamó una voz a su espalda.

Shorty se volvió presuroso y miró airado a Sandy Sanders.

—¡Qué muchacho tan listo! —exclamó luego.

—Nada de eso-contestó Sandy—. Pero tengo pupila. Por lo menos, sé ver lo bastante para reconocer a una cabeza de madera cuando la veo.

Shorty sonreía al dar un paso adelante, hacia Sandy, y fijaba la mirada en sus curtidas mejillas. Tocó uno de los arañazos que vio en ellas y se echó a reír.

—Ya veo que la rubita de marras te ha vuelto a señalar la cara, muchacho-le dijo.

Sandy se sonrojó y miró airado al veterano piloto.

—Me he cortado al afeitarme-contestó enojado—. Mi navaja...

—Eso es casi un suicidio, pequeño-replicó Shorty, sonriendo—. Si las mamás tuviesen cuidado de que sus hijos no tocaran el fuego ni los objetos cortantes...

—¡Calla, idiota! —replicó Sandy.

—¡Callaos los dos! —ordenó Bill, con un rugido—. Y ahora, sentaos. Tenemos algo que hacer, aunque ignoro de qué se trata.

Entonces les dio cuenta de su conferencia con Norman Mace y de la llamada que éste le había dirigido, solicitando su auxilio.

—Ya lo conocisteis en Inglaterra-acabó diciendo—, y supongo que pudisteis daros cuenta de que no es hombre que se asuste de poco. Las muertes misteriosas de su hermano y de su ayudante es probable que tengan una causa lógica y explicable. Ahora hablad literalmente. Si no queréis ir, decidlo con la mayor franqueza. En todo caso, yo daré el salto del Atlántico, acompañado de Sandy, en el «Tempestad».

—¿Qué hay con respecto a gastos y demás, Bill? —preguntó Shorty.

—Él cuidará de eso-contestó el interpelado—. Desde luego, no perderemos el tiempo. En este momento no tenemos nada más que hacer. Pero si se presenta algo que vaga la pena, podríamos volver.

—Tal vez esas muertes no tengan una explicación tan lógica como se figura, usted, Bill-dijo Sandy, con la mayor solemnidad—. He leído un libro de un individuo que trabajó con lord Carnavon, cuando hacían trabajos de excavación en la tumba, de Tut Ankh-Amon. Y, al parecer, no está seguro acerca de la posible malignidad de los enterrados en aquellas antiguas épocas. Y dice...

—¡Mira, calla! —interrumpió Shorty—. Preferiría que nos refirieses la historia de Caperucita. Roja o de Juan Matagigantes. ¿Cuándo salimos, Bill?

—Al amanecer, si el tiempo es bueno-contestó el piloto—. Llevad lo acostumbrado en esas expediciones. Ya encargaré a Tony que os llame a las tres y media de la madrugada. Scotty se ocupa en hacer repasar los aviones. Tomaremos la ruta del Círculo Polar hasta Croydon. Allí renovaremos la provisión de combustible y continuaremos hasta el Castillo de Arunwy, situado a corta distancia de Malthorp. Mace estará aguardándonos. Y me parece que necesita de alguien que le dé aliento y confianza en sí mismo.


CAPÍTULO III



CONTRA LOS ELEMENTOS



A las tres y cuarto de la madrugada siguiente, Bill Barnes se puso un mono blanco sobre sus pantalones de pana, la camisa de franela y las botas altas. Se encasquetó un casco blanco y abrochó el barbuquejo. Tomó luego un rollo de mapas, dirigió una mirada final por la estancia para observar si olvidaba alguna cosa, y salió, cerrando la puerta.

El viejo Scotty MacCloskey, el técnico y director del campo de Barnes, se ocupaba en dirigir las operaciones de una docena de obreros, ante el hangar cuando Bill fue a reunirse con él. Las hélices de dos cazas y del «Tempestad» giraban lentamente y por las carlingas de los primeros aparecían las cabezas, ya cubiertas con cascos, de Shorty y de Red Gleason.

El joven Sandy acudió corriendo, cargado de una pequeña maleta, y se subió al asiento plegable de la parte posterior de la pequeña cámara del «Tempestad», en tanto que Bill se ocupaba en dar las últimas y minuciosas instrucciones a Scotty.

—Todo está ya dispuesto, Bill-dijo Scotty—. Tony ya hará lo necesario porque podáis rehacer la provisión de combustible en Croydon.

—Bien, Scotty. Estaré en contacto con Tony por radio, si el tiempo sigue siendo decente. Podréis comunicar conmigo en el Castillo de Arunway, en Malthorp, por cable, si no es posible hacerlo por radio.

Dicho esto, estrechó la mano de Scotty MacCloskey, en tanto que Shorty abría la llave del gas de su aparato.

Bill levantó la mano. La torre de señales contestó y el caza de Shorty echó a correr lentamente en cuento el piloto hubo soltado los frenos. Resplandeció una señal luminosa. Shorty levantó el brazo, en tanto que ponía su aparato contra el viento. Bajaron sus aletas y el caza elevó su proa con la rapidez y la gracia de un pato silvestre.

Cuando empezaba a describir una espiral para subir, Red Gleason emprendió la carrera, con su caza a terrible velocidad. Luego elevó su aparato en el aire cual si hubiera sido arrojado por una catapulta. Era un despegue típico de Red, que muchos aviadores habrían podido envidiarle.

Bill levantó una mano al abrir la llave del gas del «Tempestad». Tronaron sus dos mil cuatrocientos caballos de fuerza. Después de una corta carrera se inclinaren sus aletas y las ruedas de los largos flotadores aerodinámicos perdieron su contacto con el suelo. Luego el tren de aterrizaje del anfibio se replegó suavemente hasta desaparecer en el fuselaje del avión. Y el piloto hizo subir el aparato hasta reunirse con los dos cazas que describían círculos a tres mil trescientos metros de altura.

Después de establecer la comunicación por radio, habló con Shorty y Red, diciéndoles:

—Nos mantendremos a la velocidad media de doscientas millas por hora. Y volaremos a la altura de tres mil trescientos metros hasta llegar a Terranova, a no ser que encontremos mal tiempo. Situaos uno a cada lado del «Tempestad» y un poco por debajo de él. Espero que tendremos un largo rato viento de cola. Es posible que encontremos un viento de costado más allá de Terranova. Tened los ojos muy abiertos y no os esforcéis en apresurar la marcha.

Al volar sobre la punta del cabo Cod, el sol asomaba lentamente por el horizonte marino del Este, para alumbrar el cielo. Bill apagó sus luces de situación, y por el teléfono interior habló con Sandy.

—Me parece que vamos al encuentro de la niebla-dijo—, y no vale ya la pena de hablar del viento de cola. Si no encontramos vientos de proa, llegaremos a Croydon a las siete de la tarde de nuestro meridiano. Entonces será la una de la madrugada, según la hora inglesa.

—Me parece que vamos a tener mal tiempo, Bill-anunció el muchacho.

—¿Quién te lo ha dicho? —preguntó Bill, riéndose.

—En un presentimiento-le contestó Sandy—. Y ello ocurrirá cuando volemos por encima de Terranova.

—Bien-le replicó Bill—. Ten cuidado y avísame en cuanto empeore el tiempo. Así lo notaré con oportunidad.

Nueva Escocia se les apareció despejada en parte. Siguieron la línea de la costa, por Halifax, a cinco mil metros de altura, sin que nada, a excepción del rugido de los motores, alterase el silencio propio del buen tiempo.

Cuando ya divisaron a lo lejos Terranova, la niebla pareció arrojarse contra ellos y los envolvió por completo. Bill examinó sus instrumentos y fijó la situación, prestando especial interés a su inclinómetro y al aparato que registraba las desviaciones de rumbo y de horizontalidad.

Un acentuado bache de aire hizo descender al «Tempestad» cosa de cien metros, en tanto que Bill establecía la comunicación por radio y repetía las señales de llamada de Red y de Shorty.

—Conservad vuestras posiciones lo mejor posible-gritó ante el aparato—. También esforzaos en comunicar cada cinco minutos.

Los agudos silbidos de los estáticos ahogaron casi su propia voz.

Desconectó la radio en tanto que la niebla pasaba lamiendo la parte superior de la escotilla de cristal y el parabrisas, y gruesas gotas de lluvia iban a chocar contra el avión. Inclinó hacia atrás el poste de mando en el momento en que otro bache le hacía descender sesenta metros más.

Intentó comunicar por radio con su campo de aviación, pero en sus tímpanos resonó un ruido espantoso, semejante al rugido de un león. Maldijo a los meteorólogos, en tanto que se esforzaba en recobrar el equilibrio. La lluvia y la niebla aumentaban en intensidad.

De nuevo trató de ponerse en comunicación con Shorty y con Red para preguntarles si les parecía bien emprender el regreso. Mas la única respuesta que obtuvieron sus repetidas llamadas fue un agudo silbido que le destrozaba los oídos. Y las horas transcurrieron lentamente, en tanto que los motores seguían zumbando.

Bill rechinó los dientes al notar que un viento de proa originaba en las hélices del «Tempestad» un grito de protesta. La lluvia seguía azotándole cruelmente. De los cuadrantes del cuadro de instrumentos surgió un brillo fosforescente. A Bill le dolían los enrojecidos ojos y sintió que la cabeza empezaba a palpitarle dolorosamente. Y, además, por momentos aumentaba el frío que sentía.

Sacó al «Tempestad» de un tonel que le obligaba a dar el viento y trató de ver algo a través de la oscuridad. La niebla seguía lamiendo el parabrisas, imposibilitándole su visión. La noche era tan negra como en el interior de un calabozo subterráneo. ¿Qué habría debajo de ellos en aquella insondable profundidad de niebla? Inclinó hacia adelante el poste de mando, en tanto que los motores empezaban a chillar en «crescendo». Y de nuevo encendió la luz roja de su cuadrante de radio.

A través de los auriculares oyó la voz de Shorty, muy aguda y excitada:

—¡He visto brillar una luz a través de la niebla! —exclamaba.

—Procura no perderla de vista-le contestó Bill, mientras hacía tomar al «Tempestad» un ángulo de descenso más acentuado.

Efectivamente, en un momento centelleó una luz por delante de él, para desaparecer en seguida. Poco instantes después se mostró de nuevo y Bill comprendió que eran los destellos intermitentes de un faro. Examinó sus instrumentos y luego habló de nuevo con Red y Shorty.

—Estamos en el Canal de San Jorge. Esa luz que habéis visto es la de un faro que se halla en la costa Sur de Gales. Tomad el rumbo al Este. Pronto estaremos encima de Cardiff y de Bristol. Bajad a seiscientos metros. Esos vientos de proa se llevan la niebla hacia el mar. Es muy posible que aclare el tiempo antes de que aterricemos en Croydon.

Media hora más tarde los tres aviones había recobrado su formación primitiva. Seguían volando por encima de Inglaterra y ya eran visibles para cada uno de ellos las luces rojas y verdes de situación de los demás.

Bill apuntó la proa de su «Tempestad» hacia el primer punto de referencia que vieran desde su salida de Long Island quince horas antes. La noche había aclarado por completo. Los pueblecillos que iban quedando detrás de ellos estaban oscuros y dormidos. Los poderosos motores de los aviones seguían roncando y las hélices giraban en la tranquila noche. Bill se había reclinado en su asiento, derrengado después de aquellas quince horas de lucha contra los elementos. Sandy, a su espalda, dormía profundamente.

Bill llamó a Shorty pocos minutos más tarde, cuando ya las luces de Londres se extendían por debajo de ellos, entre la ligera niebla que las rodeaba. Luego habló ante el micrófono.

—Seguidme-ordenó—. Croydon se encuentra a cosa de diez millas al Sur.

Tomando el rumbo indicado, Bill no tardó en divisar los faros de Croydon.

Describieron un círculo sobre el aeródromo y se situaron contra el viento.

Luego los tres aparatos aterrizaron con una precisión militar, que dejó con la boca abierta de admiración a los engrasadores y mecánicos que estaban congregados al lado de la faja de cemento.


CAPÍTULO IV



UNA TRAMPA



APLICÓ Bill los frenos de las ruedas y luego se apeó.

Tenía los pies helados y casi sin movimiento Dio varias patadas sobre el suelo y agitó el aire con sus brazos; Shorty y Red se acercaron a él tambaleándose, a través de la gente que se había congregado en torno de sus aviones, en tanto que Sandy se dejaba caer al suelo desde el avión.

El encargado nocturno del campo se abrió paso por entre los mecánicos y pilotos que rodeaban a los recién llegados. Se presentó a Bill Barnes, en tanto que examinaba con admirados ojos el brillante y laqueado «Tempestad».

—Ha, llegado usted con una puntualidad extraordinaria, casi en el minuto preciso-dijo—. El duque de Malbury ha tratado de comunicar con usted telefónicamente. Tiene un hilo reservado y en conexión con nuestro teléfono. Y desea hablar con usted en el mismo momento de su llegada.

Bill hizo una señal afirmativa y se encaminó hacia la administración del campo.

—No os mováis hasta mi regreso-dijo a sus compañeros Shorty y Red.

Pocos minutos después oía por teléfono la voz ansiosa del duque.

—¡Gracias a Dios que ha llegado usted sano y salvo, Barnes! —dijo.

—Yo también me alegro de ello-contestó Bill, con alguna sequedad—. Hemos encontrado un tiempo infame, con el que ha sido necesario luchar trece horas.

—Ya lo sabía-replicó el duque—. He recibido varios partes meteorológicos. Pero... ¿ha encontrado usted algún otro inconveniente?

Desapareció en Bill una parte del sueño que tenía al oír la voz angustiada del duque. Se enderezó y preguntó:

—¿A qué se refiere usted?

—He recibido un aviso-dijo Mace en voz tan baja que casi era un murmullo—. Me advirtieron que no llegaría usted y que su sangre caería sobre mi cabeza.

—Bien, pues no se moleste en lavarse la cabeza-contestó Bill, riéndose—. Estoy perfectamente.

—¿Y sus compañeros?

—Están bien, igualmente. He traído tres aviones y un piloto más.

—Bien. Eso simplificará las cosas. ¿Se ha presentado ya mi chofer a usted?

—Aún no.

—Mande que lo busquen por ahí-replicó Mace—. Tiene órdenes de traerle aquí y de emprender el viaje inmediatamente después de su llegada. El castillo se halla solamente a cosa de cincuenta millas de distancia de Croydon. Una hora de viaje. Necesito su ayuda inmediata, Barnes.

—Pues ya nos veremos dentro de una hora-contestó Bill.

Una vez al lado del «Tempestad» sacó el maletín con su equipo y lo entregó al chofer que guiaba el coche abierto del duque de Malbury. Aquel hombre lo tomó haciendo una reverencia y guió al piloto a través del campo, hasta el lugar en que estaban parados varios automóviles.

—Si os es posible, salid de aquí a las ocho de la mañana-dijo Bill a Shorty antes de alejarse en compañía del chofer—. Ya os darán instrucciones para que podáis llegar a Malthrop.

Subió al asiento delantero del enorme coche, al lado del chofer. El automóvil salió rugiendo del campo de aviación para emprender el viaje por la carretera.

Bill cerró los ojos. Su cansado cerebro sentíase mecido por el rítmico palpitar del poderoso motor. Y, al fin, apoyó la barbilla sobre el pecho.

Se irguió de un salto, parpadeando, al darse cuenta de que el automóvil paraba en seco, entre el chillido de protesta de sus frenos. Pudo notar entonces que el chofer había aplicado los frenos de urgencia. Y se detuvo en un lugar solitario, bajo el arco de follaje de los árboles que había a ambos lados de la carretera.

Luego Bill observó algo más. Dióse cuenta de que el chofer oprimía algo contra su cuerpo. Al mismo tiempo lo miraba burlón. Y el objeto que empuñaba contra su cuerpo era una pistola automática.

—¡Baje usted! —exclamó el chofer, con acento propio de la gente baja de Londres—. No cometa ninguna imprudencia y no le pasará nada. Pero si hace un solo movimiento sospechoso, lo mato.

Aquel hombre, se dijo Bill, hablaba como personaje de melodrama. Levantó lentamente la mirada y por espacio de cinco segundos estudió el semblante de aquel individuo. Y al mismo tiempo sintió aumentar la presión de la pistola.

—Abra la portezuela y apéese-ordenó el chofer, amenazando con la pistola el estómago de Bill.

Éste, por un instante, sintió el obsesionante deseo de asestar un fuerte puñetazo a la barbilla de aquel sujeto. Pero estaba cansado y loco de deseo de dormir. Se contuvo y alargó la mano en busca del pestillo de la portezuela. La abrió por completo y apoyó el pie derecho en el estribo. Al mismo tiempo notó que el chofer bajaba ligeramente el arma, que apuntaba al suelo del asiento delantero del coche.

Su cerebro y sus músculos obraron con perfecta coordinación. Se inclinó hacia adelante, cual si se dispusiera a enderezar su cuerpo. En el mismo instante levantó su brazo izquierdo, luego hacia atrás y hacia abajo con toda la fuerza de sus hombros poderosos. Su mano estaba completamente abierta.

El hueso de la base de la palma asestó un golpe terrible en la nuez de su enemigo. Éste dio un respingo como hombre en trance de muerte y se llevó la mano a la garganta. Su rostro adquirió una expresión espantosa.

El puño derecho de Bill describió un arca que apenas recorrió treinta centímetros, y fue a golpear la punta de la barbilla del chofer. La cabeza, de éste se inclinó hacia atrás, como si fuese una bola de caucho suspendida de un cordón elástico. La pistola que empuñaba, disparó una vez. La bala fue a estrellare contra el cuadro de instrumentos, destrozando algunos cristales.

Luego el arma se le cayó al suelo, en el momento en que él se desplomaba violentamente sobre el asiento.

—Eso-dijo Bill, con irónica cólera—, es lo que les sucede a los niños que juegan con armas cargadas.

Se apeó y rebuscó en la bolsa de la portezuela un poco de cuerda. Encontró un rollo de alambre flexible, que usan los atracadores y ladrones para atar a sus víctimas. Sonrió en tanto que ataba concienzudamente las muñecas y los tobillos del inanimado chofer. Luego lo sentó en el mismo lugar que él había ocupado hasta entonces.

Hecho esto le dio media docena de bofetadas para hacerle recobrar el sentido. Aquel sujeto parpadeó varias veces y luego cerró de nuevo los ojos.

Bill le gritó al oído. Nuevamente abrió los ojos y, asombradísimo, miró a su pasajero. Trató de mover las manos y, en vista de que no le era posible, fijó la mirada en ellas. Las contempló con estúpida expresión y trató de separarlas.

—El alambre resistirá todos tus esfuerzos-le dijo Bill—. ¿Qué camino es preciso tomar para ir al castillo de Arunway? Si mientes te voy a meter todos los dientes en el gaznate. ¿Comprendido?

—Tome la segunda curva y siga la carretera asfaltada-contestó—, hasta que le avise.

Bill pisó el botón de puesta en marcha y embragó el coche. Media hora más tarde el automóvil rodaba por un puente de hierro de la dormida población de Malthrop. Desde allí descubrió las torrecillas y las torres de Arunway, hacia la derecha. Paró el coche ente la enorme y abovedada fortaleza, en torno de la cual se apiñaba la población. El guardia de la puerta se asomó y, reconociendo el coche de su amo, abrió la puerta, de par en par.

Bill guió el vehículo a través del antiguo puente levadizo y luego por el patio. Vio que ardían algunas luces en el primer piso del gran castillo de piedra y fue a parar el coche ante una puerta adornada con enormes clavos de hierro. Abrióse la puerta de par en par, y Bill se apeó para saludar al caballero de cabello gris cuya figura se recortaba sobre el fondo iluminado del interior del vestíbulo.

El duque de Malbury iba a tomar la palabra cuando se fijó en que Bill descendía del asiento del chofer. Entonces bajó los escalones y miró alternativamente al piloto y al pálido e inmóvil chofer, que estaba casi echado en el asiento delantero.

Bill le estrechó la mano en silencio y contestó a la pregunta que vio expresada en el semblante de su huésped.

—Su chofer hizo una travesura, por el camino-explicó—. Me amenazó apuntándome al estómago una pistola automática y me ordenó que me apeara. Yo lo dejé sin sentido, cosa que, al parecer, no fue muy de su agrado. Luego le até brazos y piernas con una cuerda de piano que encontré en la bolsa de la portezuela y lo obligué a que me indicara el camino a seguir para llegar aquí.

—¡También Turner! —murmuró el duque de Malbury—. Ha estado a nuestro servicio desde la Gran Guerra y antes había sido el mecánico de mi hermano menor. Yo me figuraba que sería uno de los pocos dignos de confianza.

—Pues si es fiel y leal-replicó Bill—, tiene un modo muy especial de demostrarlo. Convendrá, tal vez, que mande usted encerrarlo donde mejor le parezca, durante la noche. Estoy ahora demasiado fatigado para interrogarlo. Llevo casi veinticuatro horas sin dormir y trece de ellas fueron realmente duras.

Norman Edward Chatagnier Elliot Mace, duque de Malbury, meneó su blanca cabeza al oír las palabras de Bill. Luego ordenó a dos criados que encerrasen a Turner en sus habitaciones hasta la mañana siguiente, cuidando de vigilarlo para que no tuviese la tentación de huir. Luego tomó del brazo a Bill y lo condujo, a través del vestíbulo, a la sala principal del Castillo de Arunway.

—Ahora es preciso que hable con usted, Barnes-dijo, con voz de suave modulación, aunque temblorosa—. He temido comunicar a nadie todo lo ocurrido en los últimos meses. He guardado la mayor reserva acerca del particular, pero ahora ya no puedo contenerme más y voy a decírselo todo.

—Muy bien —contestó Bill, riéndose—. Pero lo cierto es que no sé cómo llamarle a usted, porque supongo que no querrá oír de mis labios el tratamiento de duque.

—Llámeme Malbury a secas, Barnes-contestó el duque, sonriendo—. Podemos prescindir de esas formalidades.

—¿Qué opina usted acerca de su chofer Turner? —preguntó Bill—. ¿Tiene alguna idea acerca de lo que se proponía hacer conmigo o por qué quería aprehenderme?

—No tengo la menor idea-contestó Malbury—. Es como las otras cosas que han ocurrido. No puedo explicarlas. Turnen era el artillero de mi hermano y, al mismo tiempo, fue mecánico en la «Royal Flying Corps» durante la Gran Guerra. Resultó herido y mi hermano consiguió que lo mandasen aquí, dispensándolo de ulterior servicio. Convertimos Arunway en un hospital y cuando Turner fue licenciado, mi padre le dio el cargo de segundo chofer. Desde entonces está a nuestro servicio y siempre se ha mostrado fiel y leal.

»Todo eso excede a mi comprensión, Barnes. En la oscuridad anda alguna fuerza que trabaja contra mí. Al salir de Egipto me figuré que dejaría allí todas mis preocupaciones acerca, del particular, pero me han seguido las aventuras más inexplicables.

Dichas estas palabras, ocultó la cara entre las manos.

—No se apure-le dijo Bill—. Lo mejor será, tal vez, que me lo cuente todo, empezando por el principio. Eso siempre es útil.

—¿Qué le parece a usted-preguntó Malbury, levantando la cabeza—, una copita de «whisky»?

—Tómelo usted, si quiere-contestó Bill, meneando la cabeza.

Y se quedó observando a Malbury, mientras éste llenaba un vaso de «whisky» y soda. Le constaba que el duque bebía muy raras veces, de modo que tenía la certeza de que todas sus preocupaciones no eran simples alucinaciones causadas por exceso de alcohol.


CAPÍTULO V



LA HISTORIA DE MALBURY



SE arrellanó el duque en su sillón y chupó con fuerza su cigarrillo. Y como se disponía a referirse a la ciencia que le interesaba más que otra cosa en el mundo, su rostro adquirió cierta animación.

—Supongo-empezó diciendo—, que estará usted enterado acerca de mis trabajos como arqueólogo. Hace ya bastantes años empecé a interesarme por esta ciencia, con motivo de la muralla de Adriano, que los romanos erigieron en la Gran Bretaña. Extendíase desde Carlisle hasta Newcastle-on-Tyne. Y estaba interrumpida por una serie de fuertes y de castillos destinados a las tropas, y a los centinelas. Después, de esto, me dediqué a buscar restos de la época de los «vikings» en los países escandinavos. De allí pasé a los templos y a las ciudades arruinadas de México, Guatemala y Honduras.

»Por fin encontré en Egipto lo que verdaderamente me interesaba. Y así como todo el mundo siente interés por la Acrópolis de Atenas, también otros se interesan por las Pirámides, el Templo de Luxor, las tumbas en el Valle de los Reyes y el Museo de El Cairo.

»La excavación es una tarea que se apodera de uno, Barnes. Es un algo en extremo, emocionante. A mucha gente le parece uno seco, fastidioso y desagradable, pero no hay nada de eso. En cuanto se hace un hallazgo se experimenta la misma emoción de quien excavara en busca de un tesoro escondido por los piratas.

»Recibí del Gobierno egipcio la concesión necesaria para excavar en el Valle de los Reyes. Por espacio de seis largos años mi hermano Jaime y yo trabajamos en las ásperas y rocosas gargantas de aquel lugar. Era un trabajo muy duro, pero estábamos constantemente espoleados por la esperanza de que, al fin, podríamos hallar una tumba intacta, que no hubiera sido saqueada tres mil años antes por ladrones profesionales.

Malbury hizo una pausa para encender otro cigarrillo.

—Hay gente que nos considera como ladrones de tumbas. Pero no es así. Excavamos en nombre de la ciencia. La mayor parte de las tumbas egipcias saqueadas en Tebas y en el Valle fueron abiertas muy pocos años después de los enterramientos. Es decir, que de eso hace tres o cuatro mil años. En aquellos días los ladrones abrieron las tumbas y robaron el oro y la plata, así como las piedras preciosas que adornaban las momias y todo el vestuario funeral con bordados de oro, plata y bronce Era demasiado grande la tentación de robar todo aquello para que alguien pensara siquiera en resistirla. Riquezas sin nombre estaban enterradas por los antiguos Faraones.

»Todo el mundo se enteró del descubrimiento y de las excavaciones llevadas a cabo en la tumba de Tut-Ankh-Amon. Aquel fue el primer ejemplo de que la gente en general tomase interés por les excavaciones. Entonces el mundo estaba aburrido y le sedujo la idea de que hubiese tesoros enterrados. Los periódicos sólo hablaban de cosas tan aburridas como de reparaciones y conferencias. El público estaba ya cansado de leer artículos y telegramas acerca de la Guerra. Así, pues, los periódicos aprovecharon la imaginación popular y dieron a sus lectores un motivo de discusión.

Malbury titubeó un momento, al mismo tiempo que examinaba a Bill.

—No quiero darle sueño, Barnes, pero es preciso que le diga todo eso para hablar luego de mi hallazgo y de lo que sucedió desde entonces.

—Adelante-le contestó Bill—. En realidad me despierta usted con su historia. Ya empiezo a comprender la afición de ustedes en cuanto pueden dedicarse a su trabajo favorito.

—A pesar de que entonces la gente se había preocupado muy poco por las excavaciones, casi lograron hacer interrumpir las obras en la tumba de Tut-Ankh-Amon. Aquel lugar se convirtió en un espectáculo, gracias a la publicidad que se le había dado. Luego los periódicos empezaron a hacer comentarios acerca del hecho de que la cobra fuese considerada, en el antiguo Egipto, como símbolo de la realeza. Todos los faraones llevaban la figura de una cobra sobre su frente, para significar que eran capaces de dar la muerte a sus enemigos. Y los periódicos juguetearon con la idea de que los antiguos reyes hubiesen lanzado una amenaza contra quienquiera que penetrase en las tumbas reales. Ocurrieron algunos pequeños accidentes, que sirvieron, para justificar la superstición y el temor de la gente vulgar.

»Cuando lord Carnavon, a causa de un accidente de automóvil anterior, de un exceso de trabajo y de la picadura de un mosquito murió de un modo que no tenía nada de misterioso, los periódicos y el público en general atribuyeron su muerte a la maligna influencia de la tumba. Desde entonces, como quiera que muriesen otros miembros de la expedición, se ha puesto sobre el tapete ese viejo tema.

»No he de ocultar que, realmente, ocurrieron algunas cosas extrañas, no sólo a mí, durante mis trabajos de excavación, sino a algunos de mis hombres. Pero todo ello pude explicármelo hasta época muy reciente.

»Ocho meses atrás mi hermano y yo descubrimos la tumba de Shan-shep-tah, rey de Egipto de la décima dinastía. Fue saqueada anteriormente y cosa de tres mil años atrás. Pero la momia y la mayor parte de los objetos allí contenidos estaban intactos. Aquel fue un momento que nunca olvidaré, Barnes. Al descubrir el sello de la necrópolis regia, así como el sello de Shan-shep-tah, mi agitación fue tan grande que contraje unas fiebres, gracias a las cuales me vi obligado a guardar cama por espacio de una semana.

»Tenía la sensación de que la piel me hervía, y, durante el día entero, estuve delirando.

»Al realizar nuestro descubrimiento fue preciso abrirnos paso a través de una gruesa capa de tierra, hasta llegar a la hundida escalera de dieciocho grados. En el fondo estaba la puerta sellada. En la parte superior de la puerta, de donde se cayó un poco de yeso, había quedado un agujero regular. Me esforcé en mirar a través de él, valiéndome de una lamparilla, eléctrica, pero no tuve gran suerte.

»Uno de mis ayudantes atribuyó mi fiebre y mi enfermedad al aire que salió del interior de aquella cámara herméticamente cerrada. Yo me reí de semejante idea. Cuando volví a trabajar hice quitar los sillares que impedían, el acceso a la puerta. Detrás de ésta había un pasillo de dos metros cuarenta, de anchura, que se hundía poco a poco en la tierra. Nos costó una semana el atravesar aquel túnel de diecisiete metros hasta llegar a la siguiente puerta. Allí encontramos nuevamente el sello de la necrópolis y el de Shan-shep-tah. Practiqué un agujero en la parte superior y luego hice algunas pruebas con bujías encendidas, como medida de precaución contra los gases venenosos y el aire irrespirable.

»Al atravesar aquella puerta pude comprender que había hecho un hallazgo que no se repetirá. Piense usted, Barnes en que habían transcurrido tres mil años desde la última vez en que alguien, atravesó aquella puerta y, sin embargo, dentro encontramos una lámpara ennegrecida por el hollín y una huella digital claramente marcada. Y también un ramito de flores en señal de despedida.

»Dentro de aquella primera sala hallamos imágenes de tamaño natural de Shan-shep-tah. Llevaban unos toneletes de oro y sus pies estaban calzados con sandalias del mismo metal. En las manos sostenían mazas y bastones también de oro. En la parte anterior de sus yelmos estaba enroscada la cobra sagrada.

»Encontramos hermosos cestillos adornados de piedras preciosas, vasos de alabastro, lechos exquisitamente incrustados de oro y plata, carros de guerra con adornos de oro y altarcitos de ébano. Pero allí no había ningún ataúd ni la menor señal de una momia. Luego descubrimos que aquello no era más que la antecámara. Otra puerta sellada conducía a la siguiente sala. Había oscurecido ya e interrumpimos el trabajo del día. A la luz de la luna regresamos a nuestro campamento, discutiendo lo que encontraríamos más allá de la puerta sellada.

»Aquella noche, Meadows, uno de mis ayudantes, fue picado por un escorpión que se había ocultado en su cama. Por fortuna, mi hermano Jaime había cambiado de habitación con Meadows la noche antes. El desgraciado estuvo delirando toda una interminable noche. Y, a pesar de todo lo que hicimos por él, falleció al día siguiente. Ese fue el segundo acontecimiento desagradable y nuestros obreros indígenas empezaron a ponerse nerviosos de modo que resultaba difícil trabajar con ellos. Los árabes son supersticiosos y aquellos tenían miedo.

»Hasta cierto punto, habíamos podido conservar el secreto de nuestro hallazgo. Como es natural, fue preciso dar cuenta a las autoridades, y; además, nuestros obreros no guardaron la discreción debida, pero conseguimos evitar la publicidad, negándonos a hablar siquiera con los periodistas. Queríamos evitar las molestias que tuvo que soportar lord Carnavon.

»Cierto día, y sin que nadie pudiese explicar la razón, aterrizaron, dos aviones en el Valle. Pero despegaron otra vez, con el mismo misterio con que habían aterrizado. Circuló la noticia de que los habíamos traído nosotros para llevarnos los tesoros de la tumba. Hicimos instalar una puerta de hierro en la entrada para estar a cubierto de las posibles tentativas de los ladrones. El valor de las cosas que habíamos descubierto era incalculable. En realidad, no tenían precio.

»El cetro del rey, pieza de oro y lapislázuli, valía él solo, una fortuna. Pero la tarea de despejar aquella antecámara era superior a las fuerzas de todos, de modo que no quedó más recurso que contratar a seis ayudantes más.

»El día de su llegada, mi hermano Jaime se llevó consigo un objeto que consistía en la combinación de un bastón de paseo y de un cayado. Quería examinarlo. Estaba adornado con una serie de barcas e incrustada de élitros de escarabajos iridiscentes. Era una obra maestra. Pero también resultó ser un instrumento de muerte. Jaime lo examinó aquella noche en el campamento, con la mayor atención. Luego se acostó muy satisfecho y deseoso de penetrar al día siguiente en la cámara sepulcral. Sus «buenas noches» fueron las últimas palabras que me dirigió, porque, a la mañana siguiente, su criado lo encontró muerto.

Malbury se pasó una mano temblorosa por los ojos. Luego se sirvió un poco de «whisky» mientras Bill le examinaba atentamente, pues temía que aquel hombre iba a perder su entereza.

—¿Descubrió usted la causa de su muerte? —preguntó.

—El doctor diagnosticó una angina de pecho, pero yo no quedé convencido. Encargué a nuestro laboratorio que examinase aquel bastón y encontraron una aguja clavada en el mango y de la cual sólo sobresalía la punta. Nada más que lo necesario para causar un leve arañazo. Y observaron también en el laboratorio que la aguja en cuestión estaba cubierta por un compuesto vegetal venenoso. Sólo había, pues, una solución, mi hermano se arañó con la punta de la aguja y el veneno penetró en la pequeña herida.

—Tenía entendido que los egipcios no conocían las agujas en la época en que debieron poner el bastón en la tumba-observó Bill.

—Eso es lo raro-observó Malbury—. Efectivamente, no conocían las agujas, ni tampoco es posible que el veneno hubiese conservado su actividad desde aquella remota fecha hasta nuestros días. Por consiguiente, es preciso creer que la aguja y el veneno fueren colocados recientemente, desde que abrimos la tumba. Pero, por otra parte, nosotros habíamos guardado muy bien todos aquellos objetos.

¿Qué puede usted decirme de sus ayudantes? —preguntó Bill.

—Todos ellos gozan de una reputación impecable-dijo Malbury—. Pero déjeme continuar. Durante los siguientes días mantuvimos cerrada la tumba, en tanto que yo me preparaba para traer a Inglaterra el cadáver de Jaime, con objeto de enterrarlo. El último día de nuestro trabajo allí, apareció en el aire un pequeño avión, que inmediatamente empezó a describir una espiral para descender. Nos quedamos observándolo, fascinados, porque, según comprenderá usted, no es cosa corriente ver un avión desde el Valle de las Tumbas, y pudimos notar que tenía la carlinga abierta, pero no conseguimos ver al piloto.

»Al llegar a la altura de cien metros pareció perder el gobierno. Apuntó la proa a tierra y cayó como una masa de plomo. Contuvimos la respiración en el momento en que el aparato chocó contra el suelo a menos de quince metros de distancia de la entrada de la tumba. Todos nos precipitamos hacia él, pensando en que podría incendiarse. El motor había penetrado en la tierra a sesenta centímetros de profundidad. El aparato estaba destruido. Yo fui el primero en llegar a la carlinga, temeroso de encontrar al piloto aplastado y convertido en una masa uniforme y ensangrentada.

Malbury se interrumpió de nuevo y otra vez se pasó una mano temblorosa sobre los ojos.

—No había nadie en el avión-añadió—. En el primer momento no pudimos creer lo que estábamos viendo, pero luego fue precioso rendirse a la evidencia. Encontramos un complicado mecanismo, completamente estropeado. Luego hallamos en el avión la suficiente cantidad de explosivos de gran potencia para habernos exterminado. No pudimos comprender por qué no habían estallado. Sin duda falló una parte del plan y, gracias a eso, salvamos nuestras vidas y el tesoro que habíamos desenterrado.

—¿Está usted seguro de que el piloto no abandonó el aparato, arrojándose con un paracaídas? —preguntó Bill, ya muy interesado.

—¡Imposible! —contestó Malbury—. Divisamos perfectamente el avión cuando volaba a grande altura y a quince millas de distancia.

—¿Cree usted, pues, que era dirigido por ondas hertzianas?

—Así lo supusimos. Al día siguiente salí para Inglaterra, pues ningún beneficio me habría reportado continuar en Egipto. Nuestros árabes estaban asustadísimos.

—¿Ha ocurrido algo desde su llegada a Inglaterra?

Por toda respuesta, Malbury se puso en pie y le dijo:

—Acompáñeme a mi estudio. Le mostraré un regalo que recibí hace pocos días.

Bill lo siguió a una habitación muy agradable, cuyas paredes estaban completamente cubiertas de libros. Sobre una mesa situada en un rincón vio una gran caja de cristal.

—Eso-le dijo Malbury—, fue entregado por un mensajero durante mi ausencia, cosa de una semana atrás.

Bill se acercó y miró a través del cristal de la caja. Dentro vio algo enroscado. Al inclinar la cabeza, surgió otra, de reptil, que se dispuso a atacar, Pero al chocar contra el cristal se dejó caer al fondo de la caja, en tanto que Bill retrocedía involuntariamente.

—¡Una cobra! —exclamó.

—Exactamente— contestó Malbury—. Yo mismo desempaqueté la caja. El bicho atacó en el momento en que yo abría la tapa. Por fortuna tenía un martillo en la mano. La cobra, dio en él. Pero, de haber tenido entonces la mano desocupada, ya estaría ahora en compañía de mi pobre hermano.

—En tal caso, no hay duda de que lo persiguen-dijo Bill, después, de un momento de silencio.

—No hay la menor duda de ello-contestó Malbury—. Pero, ¿quién podrá ser?

—¿Ha pasado usted, revista a sus enemigos?

—No creo tener ninguno que desee quitarme la vida-replicó el duque—. Por lo menos, no se me ocurre que exista. El segundo cocinero de Arunway murió misteriosamente, hace pocos días. La autopsia dio a entender que había sido envenenado. Tengo ya miedo de comer y de entregarme al sueño. No me atrevo a aventurarme fuera de la casa. Salga usted a la terraza y le haré ver otra cosa. Muchos de mis criados se han despedido por esta causa.

Llevó a Barnes a una ventana que daba a la terraza de pavimento de piedra.

Levantó una mano y señaló con el dedo un marjal que había, más allá del río.

—¿Lo ve usted? —murmuró.

Y al mismo tiempo se echó a temblar.

Con ojos dilatados por el asombro, Bill dirigió la mirada hacia el fenómeno que le señalaba Malbury. Al otro lado del río, en el centro de aquella tierra baja y pantano danzaba una llama azul, fantasmagórica, entre la niebla. A veces se alargaba en fina y larga columna de fuego, para alcanzar la altura, de cinco metros. Luego disminuía y se achataba, como para dar la impresión de la cabeza, los brazos y el torso de una figura que bailase. Y oscilaba de un lado a otro, como marioneta movida por cordeles. Aquello daba la impresión de que exteriorizaba una alegría salvaje y burlona, en sus alternativas y misteriosas transformaciones de forma y magnitud.

—¿Cuál será la causa de eso? —preguntó Bill—. ¿Ha examinado usted ese lugar a la luz del día? —preguntó en voz más baja.

—Solamente lo he examinado con unos prismáticos-contestó Malbury—. No hay manera de llegar hasta allí. Ese marjal constituía una de las defensas naturales del castillo. Es un terrero pantanoso, de fango traicionero y de arenas, en las que se hunde todo ser viviente.

Bill lo miraba asombrado.

—¿Cuánto tiempo hace que apareció esa luz?

—Poco después de mi regreso de Egipto. Los habitantes del pueblo y mis criados están asustadísimos a causa de ello. No pueden explicarse que tome tan extrañas formas. Han venido algunos especialistas de Londres, para estudiarlo. Ninguno me ha dado explicación satisfactoria. Únicamente sugieren que esa llama pueda producirla el gas de los pantanos.

—Es algo inexplicable-dijo Bill—. Mañana lo examinaré desde el aire.

Malbury se estremeció y se apartó de la ventana, seguido por Bill. Cuando éste pasaba por el amplio «hall», llegó a sus oídos el lejano zumbido de un aeroplano, inclinó la cabeza para escuchar y luego salió a la terraza con la cabeza levantada.

—¿Correo aéreo? —preguntó a Malbury.

—No lo hay por aquí-contestó el duque.

Bill observó que su interlocutor estaba muy pálido y desencajado, en tanto que se esforzaba en ver en la oscuridad de la noche. El zumbido de aquel avión aumentó en volumen, hasta que llegó a resonar por encima del castillo.

Bill escrutó en vano el cielo, en busca de las luces de situación de aquel aparato.

—Suena como si fuese un motor RollsRoyce Kestral-dijo—. Vuela a cosa de seiscientos metros de altura. Ahora está describiendo círculos por encima de nosotros.

De repente el avión descendió a menos de ciento cincuenta metros. Y a la escasa luz del amanecer, que ya empezaba a asomar por oriente, pudieron ver de manera vaga, que el avión descendía casi hasta el río, como si fuese un enorme búho.

—¡Échese! —gritó Bill en tanto que un objeto se desprendía del avión, para hundirse en las perezosas y sucias aguas del río Malthrop.

Un momento después la tierra y los edificios inmediatos al castillo, así como éste mismo, se estremecían a causa de la explosión tremenda que originó. Los vidrios de las ventanas vibraron con violencia, a punto de romperse. Los gritos de los criados dominaron el ruido de la caída de barro, piedras y agua.

Una construcción, que se hallaba a la orilla del río, se cuarteó y quedó convertida en ruinas, casi en un abrir y cerrar de ojos.

—¡Ahí va otra! —exclamó Bill.

Un instante después el marjal pareció encenderse, como cuando alguien deja caer una cerilla encendida en un recipiente lleno de gasolina. La explosión resultante fue a herir los tímpanos de los dos hombres tendidos en el suelo, como si hubiera sido un trueno inmenso. De nuevo se estremeció la tierra. Se oyó luego un ruido como de rocas partidas por la mitad y en una de las antiguas torrecillas del castillo se abrió una ancha grieta.

Bill maldijo con la furia del hombre que se reconoce indefenso, cuando podría defenderse. Comprendió que iba a ser testigo del fin del Castillo de Arunway, en el caso de que el avión lanzase más bombas. Y probablemente no dejaría de hacerlo, hasta que hubiese destruido por completo el castillo, cogiendo debajo de las ruinas a todos los que en él se hallaban.

Observó cómo se extendían las llamas por encima del marjal. Y comprendió que los técnicos londinenses tenían razón. La bomba había incendiado el gas del marjal. Pudo sentir en manos y cara, el calor de aquella llamarada. Y volvió la mirada hacia el hombre que estaba tendido en el suelo, a su lado.

Del rostro del duque de Malbury había desaparecido todo el color. Su cuerpo inerte parecía un cadáver, en el momento en que Bill se ponía en pie de un salto y se ocupaba, luego, en llevarlo al interior de la vivienda.


CAPÍTULO VI



ATAQUE POR SORPRESA



UN hombre de cabello gris, cubierto con un albornoz y empuñando una pistola, penetró en la estancia en el momento en que Bill tendía a Malbury en un diván. El aviador miró a aquel sujeto con el rabillo del ojo.

—¿Quién es usted? —le preguntó secamente.

—El mayordomo, señor-contestó el interpelado—. ¿Está herido?

—Afortunadamente, no. Sólo sufre una fuerte impresión-contestó Bill—. Dentro de un momento te habrás repuesto. Déme usted un vaso de «whisky» y un poco de agua. ¿Cómo se llama usted?

—Stevens, señor.

—Muy bien, Stevens.

Bill tomó el vaso de «whisky» y agua, y lo llevó a los labios de Malbury.

Este agitó los párpados y al fin cerró los ojos.

—Tranquilice usted a los criados-recomendó Bill al mayordomo—. Dígales que ya no hay motivo para temer cosa alguna. El avión ha desaparecido. Dígales también que era un aeroplano militar, que se extravió y dejó caer dos de sus bombas para aligerar la carga, sin duda por andar escaso de gasolina, ¿comprendido?

—Sí, señor.

—Eso-añadió Bill para sí, en tanto que Malbury abría de nuevo los ojos—, es la mejor historia que se me ocurre en este momento.

Cuando el duque trataba de sentarse en el diván, Bill lo empujó suavemente para obligarlo a que te tendiera.

—Descanse un poco-le dijo—, y tome otro sorbo de «whisky».

—¿He recibido algún golpe? —preguntó Malbury.

—No-le contestó Bill—. Simplemente ha perdido usted el dominio de sí mismo, a causa de un exceso de fatigas y de preocupaciones. Necesita algún descanso. ¿Tiene usted algún, sedante en la casa? Dígale a su criado que le dé una dosis y acuéstese. Yo también me voy ala cama, porque necesito reposar. Dentro de un par de horas tendremos aquí a toda la policía de Inglaterra.

—No me será posible consentir en que me detengan aquí-dijo Malbury—. Pues tengo precisión de llegar a Egipto. Me pongo frenético al pensar lo que durante mi ausencia, pueda suceder allí. Y cuento con usted y con su auxilio— añadió.

—Lo que usted necesita, ante todo, es dormir-le contestó Bill en tono gruñón—. Las cosas tienen siempre un aspecto más favorable después de un par de horas de sueño.

*****



El joven Sandy Sanders había tomado un desayuno digno de un cargador del muelle y estaba leyendo en la pequeña carlinga del «Tempestad» cuando Red Gleason y Shorty se le presentaron a las ocho de la mañana.

Leía un librito que podía guardar apresuradamente en su bolsillo. Y su título era «Soy el dueño de mi destino».

«El hombre que tiene voluntad» leía «el hombre que afronta todas las situaciones sin temblar, es el hombre que se convierte en conquistador, Acostumbra y enseña a su mente a tomar decisiones instantáneas. Una vez ha tomado una resolución, nunca vuelve atrás. Por consiguiente, sin grandes dificultades logrará el éxito en todas las cuestiones que haya de tratar con voluntades mucho más débiles.

»Tomando la iniciativa pondrá, inmediatamente, a la defensiva a su contrario en la vida. Un hombre que posea una suerte ofensiva no necesita defensa de ninguna clase.

»Pega primero. Pega fuerte. Esta era la máxima de uno de nuestros hombres más enérgicos: Teodoro Roosevelt.

»Sé precavido, ten serenidad. Debes de estar dispuesto a hacer frente a cualquier situación y en el mismo instante en que se presente. Luego obra como si te hubieras estado preparando para aquello durante toda tu vida. Mire a los demás hombres con continente sereno y vigoroso y equivale a ganar la primera mitad de la batalla.

“A la cara y no pierdas tu ecuanimidad. Un»Pega primero. Pega fuerte. Sé el dueño de tu destino.»

Sandy se dio cuenta de que alguien estaba en pie al lado de la portezuela del «Tempestad» esforzándose en leer por encima del hombro. Se sonrojó al mismo tiempo que cerraba el libro y se lo guardó en el bolsillo. Esperó un instante y volvió la mirada hacia los risueños ojos de Shorty Hassfurther.

—¿De modo que eres el dueño de tu destino, muchacho? —le preguntó Shorty.

Un hombre dotado de fuerza ofensiva, para nada necesita la defensiva, decía el libro. Sandy recordó eso y también el consejo de pegar primero y pegar fuerte. Y decidió que, para aprovechar las enseñanzas del libro, debía aplicarlas.

Empezó por cerrar su mano derecha, que hizo oscilar hasta que se puso en violento contacto con el extremo de la nariz de Shorty. Como dentro de la carlinga había poco espacio, el golpe no pudo ser muy fuerte, aunque sí lo suficiente para que Shorty llevara sus dos manos a la nariz y diera un gruñido de protesta. Y al ver que sus manos estaban manchadas de sangre, volvió a gruñir. Tal vez se figuró que hablaba, pero lo cierto fue que sus palabras eran tan rápidas que más parecían un mugido.

Sandy agarró la portezuela, y la cerró, cuando Shorty alargaba las manos para abrirla.

—¡Largo de aquí, conejo! —dijo a Shorty—, si no quieres que salga y te rompa todos los dientes.

—Si eres hombre para salir, te doy cinco dólares-replicó Shorty—. ¡Diez, te doy! Y te aseguro, mono indecente, que no tienes más que piel y huesos, que te voy a dar de azotes hasta que te eches a llorar, llamando a tu mamá.

—Esto ha estado muy bien, muchacho-dijo Red Gleason, cuando se hubo recobrado de su hilaridad—. Ahora ponle un ojo a la funerala. Nada más que uno.

—Pues, mira, voy a ponértelo a, ti, si quieres divertirte a mi costa-le replicó Sandy, mirando enojado a Red y adoptando una actitud que, a su juicio, era serena y dominadora.

—¡El toro salvaje de las pampas! —exclamó Red, con fingido susto—. ¡El ciclón Sanders, de Sumatra! ¡El muchacho de puños de hierro! ¿El Torbellino loco, que no ha perdido nunca un matón?

—Bill nos dijo que saliésemos de aquí a las ocho-dijo Sandy, observando a Shorty, que aún maldecía y acariciaba su nariz con un pañuelo.

—Si vuelves a hacer esto-le dijo Shorty—, te aseguro que perderás todo interés por la hora que era.

—Pues no vengas a leer por encima de mi hombro-contestó Sandy—. Quien mete la nariz donde no debe, no ha de quejarse cuando se la quema.

—¿Ah, sí? —exclamó Shorty con los ojos centelleantes—. ¿De modo que no quieres que nadie se entere de que te has hecho dueño de tu destino? Ya he visto anunciados estos libros. «Pega fuerte, pega primero» dicen.

Sandy volvió a ruborizarse y, al parecer, perdió en absoluto su ecuanimidad y su serenidad.

—¡Vete a paseo! —exclamó—. Sacad los aviones. Ya sé cómo se va a Arunway. Yo os enseñaré el camino.

Oprimió el botón de puesta en marcha y dio gas a los motores de gran compresión del «Tempestad» para ahogar la respuesta de Shorty. Las rápidas hélices convirtieron sus aspas en círculos iridiscentes, a la luz del sol de la mañana. Sandy observó su tacómetro, en tanto que unos engrasadores sacaban los dos cazas del hangar.

Quince minutos después hizo la señal convenida a Shorty y a Red, y soltó los frenos. El esbelto «Tempestad» mostraba su color rojo brillante a la luz del sol, mientras corría por la faja central. Las aletas bajaron y el fuselaje rojo en forma, de proyectil se elevó graciosamente, para tomar una empinada línea de ascensión en tanto que el tren de aterrizaje se replegaba bajo el avión.



A los tres mil quinientos metros Sandy puso el aparato de vuelo horizontal y conectó la radio. Los dos cazas ascendían describiendo espirales de corto radio.

—¡De prisa, gandules! —les gritó—. Vamos a tomar el rumbo Suroeste. Y ahora procurad volar de manera que los inglese no puedan adivinar que ésta es la segunda vez que tripuláis un aparato.

Y cerró la comunicación antes de que ellos pudieran contestarle. Nunca averiguó ninguno de ellos de dónde salieron aquellos tres biplanos grises de alas cortas y planas, esbelto fuselaje, tren de aterrizaje recogido y poderosos motores. Volaban tranquilamente por encima de una desierta faja pantanosa de Surrey, de espalda al sol, cuando las balas de las ametralladoras empezaron a tamborilear en las alas y en la cola de los tres aparatos.

Lo único que las salvó de la destrucción inmediata fue el hecho, de que los biplanos picaban a la velocidad de cuatrocientas millas por hora cuando abrieron fuego. Es decir, que empezaron a disparar demasiado pronto.

Asombradísimos estaban los tres pilotos de Barnes, cuando miraron hacia atrás con ojos desorbitados y alarmados.

Durante un instante fatal, Sandy estuvo a punto de cometer la equivocación de picar para alejarse de aquel cobarde e impensado ataque. No una vez, sino millares de veces, Bill Barnes le había metido en la cabeza la idea de que picar para alejarse del enemigo equivalía exponerse a una muerte segura, si el otro conocía bien su oficio. Perder altura, según le dijo Bill en repetidas ocasiones, apenas requiere pérdida de tiempo. En cambio, alcanzarla es ya asunto mucho más largo.

Mientras las balas trazantes pasaban por encima de los dos cazas y del «Tempestad», los tres aparatos enemigos se elevaban suavemente para salir de su vuelo picado y empezaban un rizo.

Tal era la maniobra que aguardaban los hombres de Bill. Los aviones grises fueron vulnerables ante un fuego por espacio de la fracción de un segundo, cuando se elevaban antes de descender de nuevo. Las proas de los tres aviones rojos vomitaron plomo y muerte contra los enemigos grises, antes de que se pusieran fuera de tiro. Pero sus trazantes les demostraron que habían calculado mal la velocidad de aquellos aviones grises.

Cuando éstos terminaron su curva ascensional, los tres avienes rojos cambiaron de dirección gracias a una vuelta, muy pronunciada sobre un ala.

Los grises descendieron aquella vez con menos velocidad, absteniéndose sus tripulantes de disparar. Los pilotos de los aviones rojos abrieron la llave del gas. Los biplanos tiraron más allá, de sus blancos, en tanto que éstos se alejaban en dirección opuesta. Mas sólo fue por un momento.

De pronto los seis aparatos ejecutaron la misma maniobra.

Eleváronse para efectuar rápidas vueltas Immelmann. Luego se arrojaron unas contra otros, a terrible velocidad y disparando rápidas ráfagas con sus ametralladoras.

Pero la velocidad de ambos bandos era excesiva para lograr un tiro preciso, de modo que las blancas corrientes de las trazantes resultaron inofensivas. El joven Sandy se había inclinado sobre el poste de mando, tratando de imaginar cuál sería la próxima maniobra de los biplanos, cuando emprendían un vuelo ascensional.

Entonces estableció la comunicación por radio y habló ante el micrófono.

—Voy a ir contra esos idiotas-dijo—. Tú, Shorty, vuélvete despacio hacia la derecha, y tú, Red, a la izquierda, en ángulo recto. Ellos me seguirán. ¿Comprendes?

—Bien, muchacho-le contestó Shorty.

Sandy cortó la comunicación y miró hacia atrás, por encima del hombro, viendo que los tres biplanos lo seguían. Torció diez grados a la derecha y abrió la llave del gas, pero los tres enemigos alteraron su rumbo para seguirlo.

Cuando las trazantes empezaron a elevarse en la punta de su ala derecha, Sandy dio más gas a los motores e inclinó hacia atrás el poste de mando. El esbelto «Tempestad» apuntó su proa, al cielo y luego voló invertido, en tanto que los tres enemigos pasaban por debajo.

Sandy expresaba la mayor decisión cuando picó sobre la cola del biplano gris del centro. Y sus dedos oprimieron los disparadores de las ametralladoras.

Las balas trazantes y perforadoras atravesaron la armazón de cola del biplano y trazaron una línea hasta su proa. El biplano se elevó y describió una rápida Immelmann.

Cuando el avión enemigo se hallaba en lo más alto de la curva, Sandy vio llegada la ocasión que aguardaba. Volvió a disparar y el avión gris apuntó la proa hacia el firmamento, para deslizarse luego lateralmente. Sandy lo seguía, pegado a su cola disparando un tambor tras otro contra su víctima, de modo que, al fin, el biplano se volvió hacia tierra y empezó a caer en barrena.

Sandy subió para recobrar altura y luego dio media vuelta en el momento en que Shorty y Red se dirigían hacia él. Cada uno levantó la mano derecha para reconocer su victoria, y luego se situaron a sus dos lados. Y los ojos de los tres pilotos centelleaban de gozo cuando se dirigían, de nuevo, a luchar contra los enemigos.

EL espacio que había encima del marjal se convirtió en una espantosa confusión de disparos y rugidos de motores. Les dos aviones grises iban de un lado a otro, como hojas secas agitadas por el huracán. Shorty eligió a uno de ellos y lo acometió.

En un instante ambos se hallaron empeñados en un horrible combate y maniobraban como locos, en busca de una ocasión ventajosa. Red Gleason, se dedicó a perseguir al otro biplano gris. Se arrojó contra él con tal temeridad, que su enemigo emprendió la fuga en busca de la salvación. Y cada vez que pasaba por delante de sus miradas, Red le disparaba una ráfaga de balas.

Las trazantes y las perforadoras iban a dar en el fugitivo aparato, el cual se apoyó sobre un ala para escapar de aquel fuego moral. Red volvió a situarse encima de él, gracias a un rizo y empezó de nuevo, la lucha. Trazó una línea a lo largo del fuselaje del avión y en breve las llamas asomaron por la caja del motor. El piloto saltó de la carlinga, dio varias vueltas lentas en el aire y cayó hacia tierra, en línea casi paralela con su avión.

Shorty se esforzaba en situar al biplano restante ante sus miradas. Elevó la cola en el aire y picó contra él, con la llave del gas abierta a fin de llegar con mayor rapidez. Durante unos segundos mantuvo la proa de su caza apuntada a la cola de su enemigo, pero dio un gruñido de disgusto al observar que se alejaba con la misma rapidez. El caza rojo no era lo bastante veloz para alcanzarlo.

—¿Dónde estará-gritó para sí y mirando por encima del hombro—, ese idiota con el «Tempestad»?

Vio que Red y Sandy volaban a poca altura, por encima de sus víctimas.

Entonces elevó su caza, utilizando el impulso adquirido para subir rápidamente, lo puso en vuelo horizontal e invirtió la dirección de su marcha.

Estableció luego comunicación por radio y llamó a sus dos compañeros.

—¿Hay algún lugar en que podamos aterrizar al lado de esos dos salteadores de caminos? —preguntó.

—Ninguno-le contestó Red—. La tierra es pantanosa. Los dos aparatos se han hundido casi en el barro. No hay señales de vida en ninguno de los dos. ¿Se te ha escapado el otro?

Shorty dio un gruñido y contestó:

—Probablemente ya está volando sobre los Alpes. Hay que reconocer que esos carricoches son veloces.

—¿Y sabes quiénes eran? —le preguntó Sandy.

—No, hijito-le replicó Shorty—. Estoy agobiado por los años y ya no tengo la inteligencia de mis tiempos juveniles.

—¡Hombre, eso lo sabe todo el mundo! —le contestó Sandy, riéndose—, de modo que es inútil que gastes saliva, en decírselo a nadie. Esos aparatos son combatientes interceptores, como los llaman los ingleses. Son poco sólidos, porque únicamente los han construido para la acción rápida.

—Sin duda te figuras que hemos sido atacados por las fuerzas aéreas británicas-replicó Shorty, en tono sarcástico.

—Hombre, me parece que si lo intentaban se saldrían con las manos a la cabeza. Recuerda que yo soy el individuo que defendió el paso de las Termópilas. Pero tú no sabes una palabra de eso, cabe en lo posible que un particular se haya hecho construir esos aparatos.

—Sí. Y provistos de ametralladoras, ¿verdad? —dijo Shorty.

—Me parece que nosotros también las llevamos. ¿No es así?

—En efecto. Pero es un cabo distinto.

—Callaos los dos-exclamó Red—. Valdría más que nos marchásemos de aquí, para comunicar a Bill lo sucedido. ¿Aún eres capaz, muchacho, de encontrar el camino de Malthrop?

—Todos los días-contestó Sandy—. Seguid a papá. Está a muy poca distancia de aquí.

Diez minutos después describían círculos sobre la famosa fortaleza antigua, conocida con el nombre de Castillo de Arunway.

—Hay un prado hacia el Este, que ha sido recientemente segado-dijo Shorty ante el micrófono—. Y, en un extremo, podremos ver un panel blanco en forma de cruz.

—Ya lo veo-contestó Red—. Ve tú primero y yo seguiré a Sandy.

Después de haber cortado los encendidos de sus motores y de descender en vuelo planeado, para llevar a cabo un cuidadoso aterrizaje, vieron que Bill Barnes y el duque de Malbury se apeaban de un automóvil abierto, al lado del campo.

Bill, sus tres pilotos y el duque de Malbury celebraron, pocos minutos más tarde, una conferencia en aquel mismo coche. Bill les dio cuenta del ataque contra Arunway, la noche anterior, y también les habló de los incidentes de que Malbury le diera cuenta. A su vez, Shorty refirió el ataque por sorpresa, de que fueron objeto aquella mañana. Malbury escuchó en silencio aquellos relatos, retorciéndose nerviosamente los dedos. Y cuando terminaron de hablar, tomó la palabra.

—No me queda más que un recurso, Barnes-dijo.

—¿Qué es ello? —preguntó Bill.

—Volver a Egipto cuanto antes. Mis descubrimientos allí tienen, a mis ojos, mayor importancia que otra cosa cualquiera de la vida. Es decir, que ahora me importan más que la misma vida.

—Pues, al parecer, eso amenaza con costarle a usted la vida-observó Bill con grave acento.

—Vale la pena-replicó Malbury—. Esta misma mañana iré a exponer los hechos ante las autoridades. No creo que quieran detenernos aquí, pues comprenderán la importancia de mis excavaciones. Y también se darán cuenta de que su regreso a Egipto ya no ocurrirán aquí más sucesos desagradables. ¿Me comprende usted?

—Perfectamente-dijo Bill—. Pero me parece que no será tan fácil como usted se imagina el arreglo de este asunto.

—¿Cuándo podremos emprender la marcha... quiero decir, cuándo tendrá usted dispuestos sus aparatos para semejante vuelo, señor Barnes?

—Ya están listos-contestó Bill—. La noche pasada fueron objeto de un repaso en Croydon y, además, allí los cargamos de combustible. Desde aquí hasta el Cairo, en números redondos, hay una distancia de dos mil quinientas millas. Podremos hacer este vuelo en unas doce horas sin esforzarnos demasiado.

—¡Magnífico! —dijo Malbury—, ¿Quiere usted dejar aquí a alguien para que guarde los aviones mientras regresamos a Arunway a fin de hacer nuestros preparativos?

Bill dirigió una mirada interrogadora a Sandy y luego le dijo:

—Mira, muchacho, quédate aquí y vigila bien. No tengas reparo en hacer uso de la pistola si se acerca alguien a curiosear. Ya haré de modo que te envíen algo que comer.

—¡OH no te apures por él! —exclamó Shorty, echándose a reír, en tanto que Malbury pisaba el botón de puesta en marcha del automóvil—. Tiene un buen libro que leer.


CAPÍTULO VII



HACIA EGIPTO



A una señal de Bill, Shorty Hassfurther dio gas a su motor Diesel de mil doscientos caballos y puso su caza aerodinámico contra el viento. Y después, en una carrera increíblemente corta, despegó con la mayor facilidad.

Mientras empezaba a describir una espiral, para elevarse, se volvió e hizo seña al duque de Malbury, que ocupaba la carlinga del artillero, de que conectara sus auriculares. Una vez los hubo enchufado, Shorty le dio instrucciones para que quitase la cubierta de las ametralladoras que tenía a su lado.

—¿Conoce usted el funcionamiento de esas ametralladoras? —preguntó.

Malbury las examinó un momento y contestó:

—Ya he utilizado Brownings, pero nunca, en el aire.

—Ya se acostumbrará en el caso de que le sea preciso utilizarlas-contestó Shorty—. Requiere un poco de práctica y hemos de desear que no se presente la ocasión de usarlas.

—Tiene usted razón-contestó Malbury.

En cuanto Red Gleason se reunió con Shorty, a dos mil quinientos metros de altura, Bill se situó a seiscientos metros sobre ellos y precediéndolos ligeramente. Fijó su rumbo hacia el Este Sureste y en dirección al faro abandonado de Beachy Head.

Eran, precisamente, las seis de la mañana cuando volaban por encima de las Seven Sisters y dejaban atrás los blancos acantilados de la costa sur de Inglaterra. Bill habló por radio con Red y Shorty.

—Teniendo en cuenta la diferencia de la hora-dijo—, deberíamos llegar a El Cairo hacia las cuatro de esta tarde, y como tenemos un viento flojo de cola, voy a mantener el «Tempestad» a las doscientas cincuenta millas hasta que lleguemos al extremo meridional de Francia.

A la mitad del Canal, las aguas quedaron ocultas por unas nubes bajas.

Pudieron divisar, por breves instantes, la costa de Francia gracias a un agujero entre las nubes. Luego y por espacio de dos horas, ya no vieron otra cosa que una blanca capa de nubes. Bill inclinó hacia atrás el poste de mando del «Tempestad» y subió a los seis mil quinientos metros, en cuanto vio a lo lejos las cumbres de los Alpes.

Con el sol todavía alto en el cielo, dejaron atrás el tacón de Italia y atravesaron el mar Jónico, hasta volar por encima del extremo sur de Grecia.

Luego se les apareció la isla de Creta rodeada por las azules aguas del Mediterráneo.

—Quedan tres horas de vuelo-dijo Bill ante el micrófono—. ¿Cómo van vuestros motores?

—Magníficamente-contestó Shorty—. ¿Has comunicado ya con Tony Lamport para que disponga la provisión de combustible en El Cairo?

—Sí-contestó Bill—. Todo está dispuesto.

—Bien-dijo Shorty—. ¿Cómo sigue el hombre poderoso, de indomable voluntad, que durante todo el viaje no dedica su atención más que a la lectura de libros utilísimos? ¿Te ha dado ya pruebas de que es, realmente, el dueño de su destino?

—¡Cállate, idiota! —exclamó Sandy interviniendo.

Bill miró rápidamente por encima de su hombro y sonrió al ver que Sandy se apresuraba a guardar un librito en el bolsillo.

—¿Por qué te toman el pelo, muchacho? —le preguntó.

—Pues porque ayer estaba curioseando y me vio leer un libro que he comprado. Y, como de costumbre, trata de divertirse a mi costa.

—¿Qué clase de libro es? —preguntó Bill aún sonriendo, aunque Sandy no podía dar cuenta de ello.

—Se titula «Soy el dueño de mi destino»—contestó Sandy muy serio—. Dice el modo de elegir libremente la vida y el destino de cada uno, así como, también, la manera de desarrollar la voluntad. Enseña a confiar en uno mismo y a conducirse acertadamente en todas las situaciones que presenten. Es un libro estupendo, Bill. Cuando haya terminado ya se lo prestaré.

—¡Hombre, me gustará mucho leerlo! —contestó Bill—. ¿Y qué más has comprado al librero además del libro?

—El caso es-dijo Sandy—, que se ha de ser subscriptor de una revista y después de leerla por espacio de dos años los editores dan las preguntas de un examen por escrito. En caso de ser aprobado, se recibe un diploma con su marco, mediante el pago de cinco dólares.

—¿Y cuánto cuesta el libro?

—Un dólar. Y la revista dos dólares al año.

—De modo que, en con junto, resultan diez dólares, ¿verdad?

—Exactamente.

—Pues no es caro-replicó Bill, riéndose—. Y ¿qué haces con el diploma?

—Hombre, se puede poner en la pared del cuarto o algo por el estilo-contestó Sandy.

—¿Y no venden nada más?

—Sí, señor. Tienen un curso de profesor, que cuesta cinco dólares más. Pero me parece que no me decidiré a seguirlo. Creo que ya estaré bien enterado de todo después de dos años.

—Es muy posible-convino Bill—. Pero es preciso que no olvides tu educación. Me parece que cinco dólares no es demasiado a cambio de un título de profesor.

Sandy te inclinó un poco, deseoso de ver la cara de Bill. Guardó un instante de silencio y luego preguntó:

—Oiga, ¿también usted me quiere tomar el pelo?

—Lo cierto es que no pensaba en tal cosa...

La luz roja, del cuadrante de la radio se iluminó de pronto y él se apresuró a hacer la conexión. Por los auriculares recibió la voz de Shorty.

—Hay cinco o seis aviones que vuelan a unos dos mil quinientos metros por encima de nosotros. Están en el sol, hace ya quince minutos que los estoy observando. ¿Quiere usted que suba para dar un vistazo?

—Olvídalos-le contestó Bill—. Es decir, a no ser que...

—¡Pican hacia nosotros, Bill! —exclamó Red Gleason, interviniendo—. Son seis y van formados en grupos de tres.

Bill dio un empujón a la barra del timón e inclinó ligeramente el poste de mando hacia la derecha. Cuando el «Tempestad» giraba en aquella misma dirección, se amparó los ojos con la mano para que no le diesen directamente los rayos del sol. Le bastó una sola mirada. Los tres aviones que iban delante salían de su vuelo picado para repetir inmediatamente esta maniobra y con una velocidad que hiciese eficaz su tiro.

Enderezó el vuelo del «Tempestad» y habló ante el micrófono.

—Bueno-dijo—. Dad gas a los motores. Todo el que podáis. Y subid. Procurad que ellos no asciendan por debajo de vosotros cuando salgan de su vuelo picado. Alcanzad el máximo de altura. Al llegar a los seis mil quinientos metros abrid las llaves de los tubos de oxígeno. No creo que pueden subir a más de seis mil quinientos metros. Y seguidme. Vamos a dejarlos atrás.

Bill abrió por completo la lleve del gas del «Tempestad» y ascendió a una velocidad espantosa. De pronto notó que Sandy le daba un golpecito en el hombro. Desconectó la radio y habló con el muchacho mediante el teléfono interior.

—¿Qué te pasa.? —le preguntó.

Sandy lo miraba con ojos casi desorbitados. Y empezó a hablar, aunque sus palabras eran casi ininteligibles. En vista de eso, hizo un nuevo esfuerzo para expresarse con claridad.

—¿Ha dicho usted que vamos a dejarlos atrás, Bill? —tartamudeó.

—Eso mismo-contestó el interpelado.

Sandy se esforzó de nuevo, en hablar. Pero su boca se abría y se cerraba como la de un pez fuera del agua. No obstante no lograba articular una sola palabra. La idea de que Bill Barnes huyese de un enemigo era algo excesivo para él. Por primera vez en su vida, se vio tan sorprendido que ni siquiera podía hablar.

Mirando por encima de su hombro, Bill vio que los dos cazas habían recobrado su vuelo horizontal después de subir cuarto les fue posible. Los seis biplanos grises disparaban continuamente, aunque se hallaban aún lejos de tiro. Ninguno de sus disparos fue a dar en el blanco. Bill miró a Sandy y se volvió para examinar el cielo que tenía delante. Nuevamente oyó por teléfono la voz de Sandy. Y en ella había un sollozo mal contenido.

—¡Caray, Bill! —exclamó—. ¿Qué le pasa a usted? No son más que seis. Nunca le he visto hacer una cosa igual.

—Y nosotros no somos más que tres-le contestó Bill—. Conténtate con tener los ojos abiertos y verás cosas que no viste nunca. Ahora, mi empeño es salvar la vida del duque de Malbury y no meterlo en una lucha feroz, durante la cual podría recibir un balazo en la cabeza. Imagínate que lograsen derribar a Shorty. Red no puede llevar más que a un pasajero y nos hallamos a una hora de la costa.

Pero Sandy no quiso darse por vencido. Recordó una ocasión en que una docena de aviones enemigos atacaron al «Tempestad» sobre el Mar Caribe. Él y Bill lucharon solos contra todos y Barnes ni siquiera trató de huir de ello, aunque hubiera podido hacerlo fácilmente. Lejos de eso, luchó con ellos uno después de otro, mientras ellos lo rodeaban como avispas irritadas, sin dejar de disparar contra el «Tempestad». No podía, pues, creer lo que estaba viendo e hizo una nueva tentativa.

—En el libro de que le hablaba hace poco dice que, para lograr el éxito, es preciso ser el primero en pegar y pegar fuerte. Y añade que una fuerte ofensiva es mucho mejor que la defensiva más poderosa. Dice, también...

—¡Cállate! —le contestó Bill, airado—, si no quieres que te arroje por la borda.

Miró hacia abajo y hacía atrás, en tanto que el «Tempestad» se dirigía a una masa de altas nubes. Los dos cazas le seguían de cerca y desde luego, los tres dejaban atrás a los biplanos grises que los seguían.

—Abre la llave del oxígeno-dijo a Sandy, en cuanto el altímetro señaló los seis mil quinientos metros.

A los ocho mil doscientos puso el aparato en vuelo horizontal y consultó el rumbo. Lo comprobó con sus mapas y apuntó la proa del «Tempestad» hacia Alejandría. Sobre ellos se extendía la bóveda azul del cielo. En cambio, debajo, había una masa enorme de nubes que parecían de algodón en rama y que tan pronto ascendían en forma de grandes cúpulas y espiras, como aparecían entre ellas grandes gargantas y precipicios.

—Aquí tenemos viento de cola-dijo Bill por radio a Shorty—. Una hora y media habría bastado para llegar a El Cairo, a razón de doscientas setenta y cinco millas.

—Probablemente van en la misma dirección-observó Shorty.

—Así lo espero-contestó Bill, malhumorado—. Me pone frenético ver que uno me sigue y trata de disparar por la espalda. Aún podremos tener, tal vez, la ocasión de darles un disgusto.

—Malbury desea saber si podríamos seguir hasta Luxor, a donde llegaríamos esta noche, después de hacer provisión de combustible en El Cairo.

Bill titubeó un instante.

—Pregúntale su opinión acerca del aeropuerto de Luxor-exclamó al fin.

—Dice que es bueno-contestó Shorty unos momentos después—. Por lo menos tan bueno como el de El Cairo.

—En tal caso, iremos-repicó Bill—. Se halla a cosa de una hora y media más allá de El Cairo. Llegaremos a esta capital a las tres y treinta, de acuerdo con su meridiano.

—Me parece bien-terminó diciendo Shorty.

Cuando Bill inclinó hacia tierra la proa de su aparato y pasó a través de las nubes, se extendió ante sus miradas el Mediterráneo. Luego siguió las perezosas aguas del Nilo, desde Tanta hasta El Cairo.

Bill aterrizó, rápidamente en el aeropuerto, seguido por Shorty y Red. Una vez que se hubieron apeado empezaron a pasear para recobrar la circulación en las piernas y en los pies; luego repasaron los motores, en tanto que unos engrasadores llenaban sus depósitos de combustible.

—No hay duda-dijo Bill a Malbury—, de que alguien tiene el mayor empeño en matarle a usted. Su esposa ya murió y no tiene parientes cercanos que puedan aprovecharse de su muerte, según me dijo. ¿Está usted seguro de que su hermano menor continúa en Australia?

—Por completo-contestó Malbury—. Hace pocos días recibí una carta lacónica, contestando a la que yo le escribí, dándole cuenta de la muerte de nuestro padre. Dice que por allí le va muy bien y que no tiene intención de marcharse. En el caso de que apareciera por Inglaterra correría peligro de ser metido en la cárcel. Él, desde luego, ha dado pruebas de ser un tunante acabado, pero no le creo capaz de pensar siquiera, en cometer un asesinato. Mi padre le dejó dinero suficiente para que viviera con la mayor holgura durante toda su vida.

—Yo lo comprendería-replicó Bill—, si los enemigos de usted pudieran aprovecharse de sus excavaciones. Quiero decir, en el caso de que lograsen apoderarse del tesoro que ha encontrado usted. Mas, al parecer, no es éste su objeto.

—Para eso-replicó Malbury—, tendrían precisión de aniquilar por completo a todo el ejército británico.


CAPÍTULO VIII



EL VALLE DE LOS REYES



MEDIA hora, más tarde los tres aparatos despegaron y por espacio de treinta minutos siguieron las brillantes aguas del Nilo, de color verde pálido. A sus pies extendíanse verdes valles y divisaban lejanas montañas y fajas desiertas que parecían interminables.

Una hora después, volaban sobre la ciudad de Luxor, que en otro tiempo fue la capital de Tebas, la ciudad principal del Egipto superior. Al lado de Luxor, es decir, en la orilla Este del Nilo, se extendía una faja de tierra cultivada que luego iba a perderse entre las abruptas montañas del desierto.

En el valle que había más allá de esta cordillera, casi todos los antiguos reyes de Egipto, los faraones, fueron enterrados a sus muertes respectivas.

Sus tumbas habían sido abiertas en las vertientes de las montañas y acantilados, en la roca sólida. Los corredores que llevaban a los sepulcros fueron hábilmente tapados por los diestros artesanos de aquella época. Pero los ladrones lograron penetrar en la mayor parte de las tumbas, robado el oro.

La plata y las joyas, guardadas en las sepulturas de aquellos reyes ya muertos y, no contentos con eso, aun saquearon sus ataúdes. Aquellos ladrones debían de carecer de nervios, porque las salas y corredores subterráneos, según se suponía, estaban poblados por los espíritus de los monarcas difuntos, que recorrían sin cesar el lugar de su sepultura.

Esta, fue la razón de que Malbury explicara a Bill que el hallazgo de la tumba intacta, de Shan-Shep-tah había sido más considerable en la historia de la egiptología. Y los egipcios, que aún viven en un modo lleno de magia, poblado de espíritus, demonios y «djins», creían que la tumba había de quedar intacta a pesar del tiempo transcurrido, a causa de la eficacia de la magia de les espíritus que la ocupaban.

Incluso los delegados del gobierno, gente educada, según dijo Malbury, le habían referido sus encuentros con «djins», los antiguos espíritus que se suponían bajo las órdenes del rey Salomón. Todos los campesinos creían, implícitamente, en el poder de los espíritus de los muertos y de su magia. Y Malbury dudaba de sí podría encontrar indígenas que quisieran ayudarle en las sucesivas excavaciones de la tumba sagrada.

Bill Barnes estableció la comunicación por radio y oyó la voz de Shorty.

—Malbury quiere saber si volarás por encima del Valle, a fin de que él pueda examinar la tumba desde el aire.

Bill miró al sol y vio que aún tenía tiempo sobrado para regresar a Luxor y aterrizar de día.

—Bien-dijo—.Vale más que vayas delante—. Te seguiremos.

—Yo voy a aterrizar en Luxor, Bill-exclamó Red, interviniendo—. Mi presión de aceite es demasiado baja, y, en cambio, excesiva, la temperatura. Quiero dar un repaso a eso.

—De acuerdo-contestó Bill—. Y prepara lo necesario para el aterrizaje de nuestros aparatos y una revisión a fondo de cada uno de ellos.

Luego inclinó a la izquierda el timón del «Tempestad» y dio media vuelta para seguir a Shorty.

Enfrente de ellos se elevaba el «Cuerno», el más alto pico de la masa rocosa e irregular de las montañas tebanas. Al pie del «Cuerno», en el valle, se extendían las entradas de las tumbas de los más grandes reyes de Egipto. EL «Cuerno», cual enorme pirámide, hacía centinela sobre el cementerio regio.

A través de los siglos había observado a las bandas de merodeadores cuando se hundían en los agujeros que excavaban, a veces de una longitud o de una profundidad de hasta trescientos metros, para llegar a las tumbas reales y a sus riquezas. Por espacio de tres mil años contempló aquel valle desierto poblado de espíritus, con sus grandes tumbas saqueadas y vacías, y que luego fueron utilizadas de nuevo para el entierro de las sacerdotisas.

Bill y Sandy contemplaban los grandes agujeros practicados en las vertientes de las acantilados y de las montañas. Allí, tres mil años atrás, unos hombres emplearon enormes fortunas y ejércitos de esclavos para construir un lugar en donde, después de su muerte, pudieran descansar en paz por toda la eternidad.

Pero la avaricia y la naturaleza humana habían descubierto sus secretos.

Ahora solamente quedaban tres reyes en las moradas que eligieron como definitivas.

—Inmediatamente debajo de nosotros-dijo Shorty por radio—, se halla la tumba de Shan-Shep-tah.

Siguiendo la dirección que señalaba, por el lado del caza, Bill vio una pared de forma rectangular y abierta en un extremo. De éste partían unos escalones que se hundían en la tierra.

—La que está encima-añadió Shorty—, con la entrada en ángulo recto es la tumba de uno de los Ramsés. No hay duda de que este lugar esta saturado de poesía, y de encanto. Imagínate tú...

Pero no terminó lo que iba a decir, porque el joven Sandy se inclinó hacia adelante, desde la carlinga posterior del «Tempestad» y gritó ante el micrófono:

—Por debajo de tu ala se acercan tres aviones.

En el mismo instante Shorty hizo deslizar lateralmente su caza. Luego recobró el vuelo horizontal y dio gas a su Diesel: Bill sintió el impacto de las balas de ametralladora y hasta pudo oír las detonaciones. Abrió la llave del gas e hizo ascender el «Tempestad» para describir medio rizo e invertir la dirección, de su vuelo.

Miró por encima del hombro hacia atrás y observó que Sandy había puesto su ametralladora giratoria en posición de disparar. A través de las dos carlingas pasaron media docena de balas, pero ninguno de los dos pilotos resultó herido.

Bill empuñaba vigorosamente el poste de mando. Al mismo tiempo observaba todo los movimientos de los tres aviones que en aquel momento picaban. Vio que Shorty se había librado del primer ataque y que Malbury apuntaba las dos ametralladoras de la carlinga posterior del caza contra los tres biplanos que se hallaban encima de ellos.

Las balas cruzaban el aire en el momento en que los tres aparatos se arrojaron sobre Shorty. Malbury disparó sus armas para contestar al segundo ataque.

—Muy bien-se dijo Bill—. Esta es la segunda vez que andan buscando tres pies al gato. Sin duda han cortado por el Sureste, entre el Nilo y el Mar Rojo. Son muy veloces. Lo bastante para preocupar a Shorty.

—Supongo-dijo Sandy, interrumpiendo sus ideas—, que va usted a huir de ellos otra vez.

—¿Qué aconseja tu libro para un caso como éste? —le preguntó Bill.

—Que se debe pegar rápidamente y con fuerza-contestó Sandy, con los ojos centelleantes por el deseo de la lucha.

—Tiene razón, muchacho. A ver si con esa ametralladora sabes pegar duro y rápido.

Abrió del todo la llave del gas, en tanto que los tres biplanos picaban sobre él, casi verticalmente y sin dejar de disparar. Inclinó el poste de mando hacia su estómago y el «Tempestad» se alejó de aquel granizo de plomo, cual si lo persiguiera un millón de diablos.

Bill llegó a la parte superior de la curva y, sin completar el rizo, siguió volando horizontalmente, pero con el avión invertido. Vio cómo los tres enemigos picaban para ocultarse debajo del caza de Shorty y subían de nuevo, después de pasar por la parte interior de su cola.

Cuando hubo llegado al extremo superior de la curva y colgado de su cinturón de seguridad, neutralizó los mandos y cerró a medias la llave del gas.

Colgando del aparato pudo divisar, a través de sus miradas, al enemigo que iba delante y disparó. El fuego y el humo que surgieron de sus poderosas ametralladoras del calibre 50 fueron seguidas, un momento después, por el humo y el fuego que aparecieron en la caja del motor enemigo y, mientras tanto, Bill llevó el poste de mando a la izquierda y describió medio tonel hacia la derecha para enderezar su posición. Y siguió disparando, en tanto que el biplano gris se convertía en una bola de humo negro y de llamas de color anaranjado.

Precisamente en aquel mismo instante Shorty se elevó en un rizo invertido para ir a situarse por debajo de la cola de un biplano gris que, hasta entonces, había estado disparando contra él. El enemigo se estremeció como animal mortalmente herido. Se elevó momentáneamente para caer luego a tierra en sentido vertical. Shorty lo siguió sin dejar de disparar mientras caía.

De repente un ala del biplano se desprendió del resto del aparato, el cual, así destrozado, siguió cayendo y girando sobre sí mismo, aunque de un modo irregular, hacia las rocas y las gargantas inmediatas al Valle de las Tumbas.

Seiscientos metros más arriba, del lugar que ocupaba Shorty, mientras maniobraba para atacar al último de los tres aviones, Bill Barnes atravesaba el aire a bordo de su “Tempestad” con temeraria imprudencia. Los tres aviones que lo rodeaban hacían, toda clase de maniobras buscando un momento oportuno y esforzándose en evitar el furor y la acometividad de aquel terrible aparato rojo.

Un torrente de plomo recorrió la superficie del Tempestad» de una a otra punta de las alas, en tanto que su piloto describía un semicírculo. Bill descubrió muy bien que sus enemigos no eran simples aficionados a la tarea de dar la muerte en el aire.

Nuevamente un biplano gris pasó por delante de sus miras y en el mismo instante sus dedos oprimieron los disparadores de las ametralladoras, que despidieron dos chorros de balas antes de que el enemigo pudiera alejarse.

Entonces Bill se apresuró a poner su propio avión lejos del tiro de su contrario. Luego hizo describir a su aparato un estrecho rizo, gracias al cual logró situarse por debajo del otro. Observó, complacido, el chorro de trazantes que salía de sus ametralladoras y que dibujaba una línea a lo largo de todo el fuselaje del avión enemigo. Éste giró sobre sí mismo y se estremeció. A los pocos instantes las llamas empezaron a surgir de su proa y el aparato entró en rápida barrena para caer a tierra.

Bill notó que un hombre se arrojaba por la borda de la carlinga. Su cuerpo dio varias vueltas lentas en el aire. El paracaídas que llevaba sujeto a la espalda no se abrió, de modo que aquel hombre, si no estaba ya muerto o malherido, iba hacia su muerte segura.

Bill se volvió rápidamente para mirar hacia Sandy. Notó que disparaba sin cesar sus ametralladoras y que tenía el rostro cubierto de sudor. El muchacho sonrió a Bill en el momento en que sus dedos se alejaron del disparador.

—Me parece que van a emprender la fuga. Ya tienen lo huyo. El enemigo de Shorty también está huyendo y él no lo persigue. Nunca le había visto hacer tal cosa. Sin duda se vuelve viejo y pierde ya las energías.

—Como te dije antes, habrás visto hoy muchas cosas nuevas-observó Bill, mientras, con expresión preocupada, veía huir a los tres aviones grises en dirección a Aswan.

—Vámonos ahora a Luxor-añadió. Y, dirigiéndose por radio a Shorty—: ¿Estáis bien los dos? —preguntó.

—Malbury ha sufrido una contusión en un ojo-contestó Shorty, riendo—. En cambio, mi caza está hecho una criba. Me voy a gastar una fortuna en parches.

—Pues yo tengo rotos dos de mis radiadores de las alas-replicó Bill—. ¿Qué opinión tiene ahora Malbury de todo eso? ¿Ha imaginado ya quién puede ser su enemigo?

—Ahora no piensa, en eso-dijo Shorty—. Está muy ocupado limpiándose el ojo lastimado del humo de la pólvora que se le ha metido en él.

Bill y Shorty describieron unos círculos sobre el aeropuerto de Luxor, a la altura de seiscientos metros y, un momento después volaban planeando para aterrizar. Habían visto a unos hombres que corrían por el aeropuerto y también que uno de los hangares, del cual en pocos momentos salía, una gran cantidad de humo, se había convertido ya en una masa de llamas.

No quería Bill exponerse a lastimar a nadie al aterrizar. En aquel memento atravesaban el campo varias bombas y una ambulancia con objeto de ayudar a la única bomba del campo a apagar el incendio.

Bill intentó hablar por radio con Red Gleason, y aunque repitió la tentativa media docena de veces, no pudo verla coronada por el éxito. El fuego había hecho presa en otro hangar. Bill sintió alguna preocupación y, por radio, dio a Shorty la orden de continuar en el aire.

—Voy a aterrizar-dijo—, y creo que soy capaz de hacerlo sin lastimar a nadie. Comunicaré contigo tan pronto como pueda. Me extraña mucho que Red no haya contestado a mis llamadas por radio. Ya sabes que ha ido a ese aeropuerto con objeto de arreglar una pequeña avería.

Puso el “Tempestad” contra el viento, cortó el encendido de los motores y se deslizó en vuelo planeado, utilizando todos los medios que estaban a su alcance para retardar el momento del aterrizaje. Una vez que las ruedas hubieron tocado el suelo, se apresuró a aplicar los frenos. Luego se apeó rápidamente y se acercó a un individuo vestido de blanco, que gesticulaba como un loco delante del hangar incendiado. Reconoció perfectamente a Red Gleason. Con toda seguridad ocurriría allá algo desagradable, pues Red no era hombre impresionable ni capaz de trastornarse son motivo.

En cuanto Bill tocó el hombro de Red, éste se volvió como si acabara de recibir un tiro. Su curtido rostro estaba cubierto de sudor y sus ojos mostraban toda la cólera que lo poseía. Y con gesto desdeñoso alejó a todos los que le rodeaban.

—¿Está Sandy contigo? —gritó.

—Sí-contestó Bill—. ¿Qué ocurre?

—Mucho, Bill-contestó Red. Titubeó un momento y añadió—: Algún criminal indecente me ha incendiado el caza-exclamó—. Escúchame bien, Bill.

Lo agarró por el brazo y se alejó del grupo que lo rodeaba.

Bill lo miró, muy asombrado.

—A ver, vuelve a decirme eso, Red-exclamó, al fin, esforzándose en que su voz fuese tranquila y serena.

—Metí el avión en el hangar-dijo Red—, y pedí un par de mecánicos. Me dieron parte de un hangar y un par de engrasadores y empezaron a trabajar como si se figurasen que la hélice del caza sirviese para enfriar el motor.

“Les dije lo que tenían que hacer y me dirigí al edificio de la administración. Al volver los encontré que salían corriendo del hangar y diciendo que había fuego. Quise entrar para sacar el caza, pero ni siquiera pude acercarme seis metros a él. Estaba envuelto en llamas. Algo estalló y el hangar quedó destrozado.

—¿Y no pudieron los mecánicos explicar lo ocurrido? —preguntó Bill.

—Ni siquiera saben hablar-replicó Red muy enojado—. Dijeron que estaban ocupados en trabajar en el motor cuando algo estalló en el fuselaje y todo el aparato empezó a arder.

—El duraluminio no arde ni se quema-contestó Bill.

—A ver si los convences tú diciéndoselo-gruñó Red—. Afirman que todo el hangar empezó a arder a la vez. Cuando yo quise sacar el caza, percibí perfectamente el olor de la gasolina. Y no la había en torno del aparato. Alguien la incendió. Bill. Estoy seguro de eso.

—Sí, pero es necesario probarlo-exclamó Bill, algo pálido, a pesar del color curtido de su tez—. Aquellos mismos seis biplanos nos atacaron sobre el Valle de las Tumbas-añadió—. Tal vez querían enterrarnos allí.

—¿Y dónde está Shorty? —preguntó Red.

—No tiene novedad-contestó Bill—. Le ordené que no aterrizara hasta que yo averiguase lo que ha ocurrido aquí. Además, había demasiada gente en el campo. Ahora voy a decirle que baje. Veremos si Malbury puede ir a alguna parte con los empleados del aeropuerto. No dudo de que debe tener cierto prestigio en este país.

—¿Y qué ha sido de los biplanos, Bill? —preguntó Red.

—Hemos derribado tres. Los restantes volvieron grupas y huyeron.

A pesar de lo que creía Bill, el duque de Malbury no pudo dar ningún detalle interesante relacionado con el incendio del caza de Red. Los empleados del aeropuerto dijeron cortésmente que llevarían a cabo una investigación completa.. Y también dieron a entender que, posiblemente, Red había dejado caer un cigarrillo encendido en la carlinga antes de apearse.

—De igual modo podía haberme emborrachado y luego ir a la cama con un cigarro entre los dientes-replicó Red.

Dieron parte a la policía del ataque de los seis biplanos grises antes de dirigirse al hotel. La policía y las demás autoridades escucharon con un interés incrédulo, aunque cortés. Y Bill comprendió que, de no haberles dado su palabra de que aquello era cierto, no habrían prestado el menor crédito a su denuncia.


CAPÍTULO IX



CONSPIRACIÓN



TRES hombres penetraron en una casa de barro de color amarillo de las afueras de la población de Aswan. Antes miraron por encima del hombro, en dirección al alminar que, a lo lejos, aparecía alumbrado por el sol. Aquellos hombres manifestaban recelo en todos sus actos.

Una vez dentro de la casa, se sentaron muy nerviosos, en tanto que un criado indígena salía corriendo en busca de su amo. Al oír unos vigorosos pasos en el corredor, los tres se levantaron y, con precisión militar, se dispusieron a saludar al que venía. Pocos instantes después apareció en el marco de la puerta Jaggar Mace.

Correspondiendo a aquel saludo, Mace se limitó a inclinar ligeramente la cabeza y luego cruzó la estancia para arrojar sobre la mesa un telegrama, escrito a máquina. Hecho esto, dio una palmada a fin de llamar a un criado.

—«Whisky and soda» y unos pedazos de hielo-ordenó.

Se pasó su larga y nerviosa mano por entre el revuelto cabello de color rubio gris y de allí la pasó a su bigote rubio, sin dejar de moverla, un solo instante.

También sus ojos se mostraban intranquilos. Sucesivamente se fijaron en los recién llegados, en tanto que éstos se servían grandes vasos de la bebida con que les obsequiaba su jefe. Los delgados labios de Mace sonrieron burlones al notar la agitación de aquellos hombres.

—Bueno-dijo, al fin—: mejor será, Wycoff, que me cuente usted lo ocurrido.

Wycoff tenía el rostro marcado de viruelas y alrededor de treinta, y cinco años de edad; su rostro estaba cruzado por una fea cicatriz, que iba, desde su negro cabello, junto a la sien, hasta la comisura de su boca. Y al oír que lo aludían, se revolvió, inquieto, en la silla.

—Poco hay que contar, señor-dijo—. Tratamos de ponernos en contacto con Bill Barnes, en el Mediterráneo, siguiendo las instrucciones de usted. Lo cogimos por sorpresa. Pero sus aparatos eran demasiado rápidos para nosotros. Se elevó a ocho mil y pico de metros antes de que pudiéramos disparar un solo tiro eficaz. Luego huyó, dejándonos chasqueados.

Los ojos de Mace estaban clavados en el semblante de Wycoff y, sin decir una palabra, esperó, en tanto que Wycoff se humedecía los labios con la lengua; y tragaba saliva.

—Tomamos el camino más corto, con rumbo a Dort-Sald. Barnes debió de detenerse en El Cairo para cargar combustible, porque estuvimos aguardándole. De pronto apareció por encima del Valle de las Tumbas de los Reyes. Entonces solamente lo acompañaba un avión. Volvimos a sorprenderlo, pero ese hombre tiene un aparato demasiado rápido para nosotros. Su avión es, sencillamente...

—¿Quiere usted decir que valía más él que todos ustedes juntos? —exclamó Mace, burlón—. Seis pilotos que tripulan rápidos y excelentes aparatos de caza no pudieron acabar con dos hombres y derribó a tres de ustedes y los demás huyeron. ¡Vaya un grupo de pilotos veteranos! ¡Y se figuran ser capaces de combatir... y de volar!

Empezó a maldecir a sus subordinados hasta que se puso lívido. Y sólo se detuvo notando que ya no le quedaba aliento. Tragó un sorbo de licor con soda y volvió a fijar en ellos su mirada.

—Les pago mucho más dinero del que han visto en toda su vida-gritó—. ¿Y qué han hecho ustedes? ¡Correr! ¡Cobardes!

—Como quiera, Mace-contestó el otro, con voz airada y dirigiéndose hacia él—. Recuerde que tres de nuestros compañeros ya no volverán. Ese individuo Barnes-exclamó, levantando las manos con gesto que hubiera podido significar cualquier cosa—, es veneno. Su aparato es el más rápido que he visto en mi vida. No hay nadie capaz de perseguirle cuando tripula ese avión.

Mace volvió a tomar un sorbo de su vaso, que luego dejó cuidadosamente sobre la mesa.

—Bueno-replicó—. Lo cierto es que estoy trastornado.— Sus manos temblaban violentamente—. Todo nos ha salido mal. En Inglaterra mandé tres aviones para que atacaran a Barnes entre Irlanda y Croydon. ¿Y qué hicieron? Pues nada, porque el tiempo era muy malo. Aquella noche y al día siguiente trataron de atacar a Barnes. ¿Cuál fue el resultado? Que los hombres de Barnes derribaron a dos de ello. El tercero intentó bombardear Aruway, pero ni siquiera consiguió hacer eso con éxito. El duque de Malbury salió con Barnes hacia El Cairo y entonces les mandé a ustedes.

»Barnes nos ha derribado tres aparatos. Parece imposible. No comprendo cómo se explica que no le diesen ustedes, y...

—Hay tres aviones en el aeropuerto, Mace-replicó Wycoff—. Nada le impide a usted tomar uno de ellos y atacar a Barnes.

—Solamente podría impedírselo la falta de valentía-murmuró otro de aquellos tres individuos.

—Déjeme continuar-añadió Mace, después de un momento—. Uno de los hombres de Barnes aterrizó en el aeropuerto de Luxor. Yo aposté a algunos hombres con objeto de que destruyesen sus aparatos, en el caso de que llegasen allí. Pero los muy bestias destruyeron uno solo, en tanto que el «Tempestad» de Barnes y el otro caza volaban a cierta altura. Y ahora tanto el «Tempestad» como el caza restante se hallan muy bien guardados. Eso destruye por completo mi última plan para impedir que Malbury vuelva vivo al lugar en que ha llevado a cabo sus excavaciones. He gastado ya una fortuna, ¿y qué resultados me ha dado?

—Ya sabe usted lo que ocurrirá si alcanza el éxito, Mace-replicó Wycoff, en tono burlón—. Todos lo sabemos.

—¿Y si pierdo? —preguntó Mace.

—Cinco de nosotros han perdido ya-dijo Wycoff—. Nosotros tres hemos tenido la suerte de no caer como ellos. Pero estamos dispuestos a seguir adelante si usted no desiste de su empeño.

—No puedo hacer otra cosa-dijo Mace—. Me he jugado ya todo cuanto tenía. Si no podemos alcanzarlo en el aire, será preciso atacarlo por tierra. Pero, en fin, poco me importa Barnes. Lo que me interesa es Malbury. Y lo tendré muerto.

—Para eso hemos venido-dijo Wycoff—. Tenemos la idea de que sería mucho más fácil adoptar el medio de que nos valimos para con su... para Jaime Mace y su ayudante Meadows. Ahora óiganos.

Mace apuró su vaso y lo volvió a llenar. Los tres pilotos acercaron sus sillas a él. Una fresca brisa del Nilo agitaba las flores de los árboles que crecían al pie de la ventana, en tanto que aquellos cuatro individuos proseguían su conversación en voz muy baja y Mace prestaba la mayor atención con los ojos centelleantes.


CAPÍTULO X



ESPÍRITUS MALÉFICOS



POR espacio de dos semanas Bill y sus hombres patrullaron por el aire y por encima del Valle de las Tumbas de los Reyes, de día y de noche. Entretanto, el duque de Malbury se dispuso a abrir de nuevo la tumba de Shan-Shep-tah y su laboratorio. No ocurrió ningún accidente desagradable en aquel espacio de tiempo y todo proseguía su marcha habitual y sin tropiezos.

Malbury no encontró grandes dificultades en contratar los servicios de los árabes que habían de auxiliarle en sus tareas. Sus ayudantes manifestaban la mayor ansiedad por entrar en la sala sepulcral y ver la momia de Shan-Shep-tah.

—Eso es casi como si estuviéramos por aquí esperando el entierro de ese individuo-exclamó Sandy, quejándose—. Además, no me gusta, porque todo está demasiado tranquilo.

—En eso tienes razón, muchacho, porque todo está demasiado tranquilo. Pero esto bien pudiera ser la calma antes de la tempestad. Y, si no me engaño, aún vamos a ver cosas muy interesantes-le contestó Bill.

Los altos funcionarios egipcios y la policía acabaron confesando que podía haber alguna verdad en la historia de Bill acerca del ataque de que fue víctima en el Valle de los Reyes, porque poco después se encontraron los tres biplanos y sus pilotos convertidos en pasta y de modo que habría sido imposible reconocer a los últimos.

Pero, en cambio, no les fue posible encontrar huella de los otros tres aparatos que huyeron después del combate. Supieron, sin embargo, que habían estado en Aswan. Pero habían vuelto a desaparecer y de un modo tan completo como si los hubiesen ocultado dentro de los grandes colosos que había más allá del Nilo.

El duque Malbury llevó un día a Bill hacia la antecámara, de la tumba. Eso ocurría, un día antes del fijado para abrir oficialmente la tumba.

Descendieron los seiscientos escalones de piedra que conducían a aquella estancia. Al final del pasillo inclinado, donde terminaban los escalones, se había instalado una puerta de acero, con objeto de prevenir toda tentativa por parte de los ladrones. Esta fue una precaución de Malbury tomada antes de marchar a Inglaterra..

Bill quedó maravillado por la magnificencia de la escena que pudo presenciar cuando Malbury abrió la puerta de par en par e iluminó aquella estancia con su lámpara eléctrica. Y el piloto dio un respingo de admiración al observar el esplendor de los objetos que allí se encontraban.

—Ahora comprendo sus sentimientos después de haber encontrado una cosa tan maravillosa-dijo a Malbury.

Éste sonrió, pero guardó silencio. La estancia tenía unos diez metros de longitud por cinco de anchura, y tres de elevación. Estaba excavada en una caliza muy dura. Había allí unos objetos mortuorios que tenían tres mil años de edad y todos se hallaban en un maravilloso estado de conservación.

Una pared de la antecámara era en realidad, un tabique, cubierto de estuco azul pálido. Había en el centro una puerta, tapiada con piedras cubiertas de cemento. En éste se veía estampado el sello de la acrópolis real y también, el sello de Shan-Shep-tah.

Unas estatuas de tamaño natural, una a cada lado de la puerta, se miraban mutuamente. Llevaban en la cabeza unos tocados cubiertos de hojas de oro, y del mismo metal eran sus collares, brazaletes, toneletes y sandalias. En la mano derecha de cada una de ellas se veía un largo bastón y en la otra mano empuñaban una maza; ambas plazas eran igualmente de oro. Y con este metal estaban adornados los ojos y las cejas de aquellas figuras.

—Han permanecido aquí por espacio de tres mil años, guardando la entrada de la sellada puerta del sepulcro de su señor-dijo Malbury, con voz apenas perceptible.

Una cálida racha de viento penetró en el corredor y agitó las telas que pendía del brazo de uno de los guardianes. Aquella tela, casi podrida y cubierta de agujeritos, se agitó suavemente como si quisiera protestar de la invasión.

Había tres grandes lechos mortuorios, incrustados de oro, a lo largo de otra pared. Las cuatro columnas de cada uno de ellos estaban esculpidas en forma de animales distintos. Al lado se veía un cesto de madera hermosamente pintado, que contenía los vestidos del rey, su ropa interior, flechas, un bastón de paseo, de marfil, y luego una hermosa copa de alabastro.

Sobre uno de aquellos lechos se hallaba un sillón que casi parecía un trono, muy pelado y bellamente esculpido, cubierto de oro y plata e incrustado de piedras preciosas que dibujaban las figuras del rey y de la reina.

Veíanse allí cosa de media docena de carros de guerra de dos ruedas de ligeras cajas adornadas de oro. Una de ellas estaba cubierta de brillante hoja de oro y adornada de cornalinas, malaquita, lapislázuli y alabastro.

Y entre la profusión de objetos preciosos que se hallaban en aquel lugar se veían vasos de alabastro, hornacinas de madera, adornadas con placas de oro, bustos escultóricos, obra de maestros en el arte, bastones con puño de oro, estillos llenos de sortijas, pendientes, collares, ajorcas y brazaletes sin olvidar las cadenas y otros muchos objetos de adorno que seria muy largo describir.

—Todo eso es lo más asombroso y magnífico que he visto en mi vida-acabó diciendo Bill.

—Sus parientes depositaron en la tumba todo lo que los difuntos pudieran necesitar en el más allá-explicó Malbury. Y fijó la mirada hacia la sellada puerta que impedía la entrada en la tumba—. Apenas tengo paciencia para esperar. A juzgar por las cosas que hemos encontrado, lo que nos falta por ver será imposible evaluarlo.— Se interrumpió de pronto y miró a Bill con curiosa expresión en el rostro—. Creo-añadió luego—, que se equivoca usted acerca de la razón o del motivo de los ataques que se han llevado a cabo contra mí y de las muertes de mi ayudante y de mi hermano. Creo que el autor de estos crímenes conoce perfectamente el valor de las cosas encerradas aquí. Y estoy dispuesto a creer que ha tratado de intimidarme para que no me acerque más a la tumba, tal vez con la esperanza de saquearla él luego.

—Es posible que tenga usted razón-contestó Bill, articulando lentamente las palabras—. Pero ¿qué me dice usted acerca del avión sin piloto y cargado de explosivos de gran potencia? En el caso de que hubiese estallado pocas cosas aprovechables habrían quedado aquí.

—Estoy persuadido de que la carga del avión no había de estallar-replicó Malbury—. No fue, en realidad, más que otro medio de intimidarnos. Quienquiera que sea el autor de todo eso, no desea más sino obligarme a abandonar mi trabajo y que me aleje, y tener la seguridad de que no volveré.

—De ocurrir eso, ¿no le retiraría el gobierno su permiso y no se encargaría él mismo de continuar los trabajos? —preguntó Bill.

—Para esa habría de pasar algún tiempo-contestó Malbury—. Y en el intervalo, la tumba sería saqueada. En el fondo de todo eso, Bill, hay un hombre muy inteligente y, al mismo tiempo, diabólico. Se han pasado en el mundo millones de dólares a cambio de objetos semejantes a los que acabamos de encontrar. Pero todo eso ha de conservarse celosamente como prueba fehaciente de la historia del progreso de la Humanidad, y no ha de caer en manos de algunos coleccionistas particulares.

—Estoy de acuerdo con usted-le dijo Bill—. Además, he observado que cuantos se afanan en obtener esos tesoros acaban mal. Parece como si realmente en ellos hubiese una maldición.

—Precisamente se valen de la superstición para asustarme-replicó Malbury.

—Pues no me parece usted hombre capaz de asustarse fácilmente-observó Bill.

—A pesar de todo, Bill, estoy muy asustado-exclamó Malbury—. Hace ya seis meses que me roe el miedo. Y el miedo es algo que no se puede dominar después de cierto tiempo, pues acaba con la resistencia de un hombre y mina su valor y su razón, hasta que se convierte en dueño absoluto de su víctima.

Temblaba la voz de Malbury y Bill se estremeció mientras con el foco de luz de la lámpara eléctrica alumbraba aquellos preciosos objetos. La brisa que penetraba hasta allí resonaba en sus oídos como la apagada y lejana voz de los que ya no existían. Estremecióse de nuevo el piloto y se dirigió hacia la puerta de acero. Por espacio de dos segundos ambos se vieron envueltos por la oscuridad, cuando Malbury cambió de mano su lámpara eléctrica.

Durante aquellos dos segundos la puerta de acero de la entrada se cerró con ruido ominoso. Malbury, que estaba cerca de ella, se apresuró a llevar la mano hacia el pomo de níquel, en el momento en que el pestillo penetraba en el cerradero. Con toda su fuerza quiso hacer girar el pomo, pero le fue imposible moverlo siquiera un milímetro.

Bill observó que tenía el rostro cubierto de sudor y, a su vez, se acercó para intentar lo que Malbury no había conseguido. Luego, en vista de su fracaso, el aviador dio un poderoso empujón contra la puerta, pero también fue en vano, los dos hombres jadeaban inquietos, en, tanto que fijaban sus miradas en aquella hoja de acero que los había encerrado dentro de la tumba.

¡Estaban sepultados en la tumba de Shan-Shep-tan!

Aquel lugar parecía estar lleno de extraños ruidos. Bill se sobresaltó, al notar que su mano se ponía en contacto con algo, a su espalda. Clavó can fuerza las uñas en las palmas de sus manos, pero luego profirió una carcajada forzada.

Malbury tenía la cabeza inclinada, en la actitud de quien escucha con la mayor atención. El foco de luz de su lámpara, trazaba extraños dibujos en el suelo, a causa del temblor de la mano que la sostenía. Las fantásticas sombras, proyectadas por las cabezas de los leones y varas esculpidos en los extremos superiores de las columnas de los lechos, se alargaban y tomaban extrañas formas sobre las paredes enyesadas. Los dos guardianes, situados a ambos lados de la tapiada puerta, parecían haber cobrado vida, en tanto que la luz se agitaba e iluminaba las paredes de piedra de aquella cámara, casi impermeable al aire.

—Esa puerta no se ha cerrado sola, Barnes-observó Malbury con voz aguda y chillona, tal vez hija de la excitación nerviosa de aquel momento. Bill agarró el brazo de su compañero, como si quisiera sacudirlo.

—No se amilane, Malbury-exclamó—. No es posible que alguien haya cerrado esa puerta. El viento la habrá empujado y se ha cerrado de golpe. Pronto se darán cuenta de ello.

—No puede cerrarse de golpe-contestó Malbury—, puesto que se cierra con un pestillo ordinario. Por otra parte, la brisa no es bastante fuerte para cerrarla.

—Todo eso que me dice me parece ridículo-observó Bill.

Malbury se acercó, de nuevo, a la puerta y empezó a empujarla con toda su fuerza. Luego la golpeó, y en la cámara repercutían los golpes que daba sobre la hoja de acero. Y a fin de que pudiesen oírle mejor, dejó de golpearla con el puño para hacerlo con la parte inferior de su lamparilla eléctrica, hasta que, a causa de aquellas sacudidas, rompióse la bombilla y los dos hombres se quedaron sumidos en la más absoluta oscuridad.

Solamente los silbidos de sus respiraciones agitadas interrumpían el espantoso silencio.

—Hágame el favor de no moverse, Barnes-murmuró Malbury. Bill se dijo que Malbury hacía esfuerzos por dominar su voz.

—Podríamos romper alguna de las piezas inapreciables que nos rodean. Lo mejor que podemos hacer es sentarnos en el mismo lugar que ocupamos. Los guardianes darán cuenta de que no hemos regresado cuando los releven. Alguien nos echará de menos antes de que transcurra mucho tiempo. Saben que hemos venido aquí. Ya es tarde. Y no sabe usted cuánto siento que...

—¡Bah, no se acuerde más de eso! —contestó Bill, en tanto que examinaba el brillo fosforescente de la esfera de su reloj pulsera, cuyas saetas señalaban las seis menos cinco de la tarde.

Y se dijo que alguien los echaría de menos a la hora de cenar. Empezó a hablar a Malbury, procurando que su voz tuviese un tono agradable. Y no se refirió a la situación desagradable en que se hallaban ni a ninguna de las cosas que les habían sucedido en los últimos días. En cambio le habló de su campo de aviación, en Long Island, de sus aviones y de sus trabajos de investigación.

—Me entusiasma tanto mi trabajo como a usted el suyo-dijo.

Y luego continuó dando detalles acerca del particular. De vez en cuando consultaba las indicaciones de su reloj y se daba cuenta de que las saetas estaban a punto de señalar las siete de la tarde. En aquel momento el sol debía de estar a punto de hundirse en el horizonte y dentro de una hora la luna alumbraría fantasmagóricamente el rocoso valle.

A las ocho de la noche se revolvió inquieto y buscó en el bolsillo del pantalón, para tener la certeza de que estaba allí su pistola automática. El aire de la cámara empezaba a ser desagradable, de manera que, por momentos, se dificultaba su respiración. Y Bill se sintió el cuerpo bañado en sudor frío y pegajoso.

Se preguntó si alguien los había encerrado intencionadamente. En caso afirmativo, quienquiera que los hubiese encerrado, ya arreglaría las cosas de manera que nadie los echara de menos. Y aun era posible que hubiese enviado algún mensaje falso a Shorty o a los ayudantes de Malbury.

Estaba persuadido de que ya habían relevado a los guardias. Y nadie había ido a inspeccionar la puerta de acero de la tumba. O también era posible que la puerta resultara excelente aisladora de ruidos y que ellos no pudieran percibir el que exteriormente hiciesen los pasos del guardián.

Bill aflojó el cuello de su camisa, pues le oprimía de un modo intolerable.

Pudo oír a su lado la pesada respiración de Malbury. Y se preguntó qué podría ser. No era fácil, en aquella situación, pensar con acierto. Desde luego, se daba cuenta de que le era preciso conservar el dominio sobre sí mismo, porque Malbury estaba a punto de perderlo. Bien era verdad que hacía ya varios meses que se hallaba en una situación angustiosa y desagradable.

De repente Bill percibió una corriente de aire que iba a darle en pleno rostro, fría y húmeda, como pudieran serlo los dedos de la muerte. Sacó la pistola del bolsillo y permaneció inmóvil. No era posible una corriente de aire dentro de aquella tumba. Y esperó durante un tiempo que le pareció una eternidad, a que soplara, nuevamente.

Entonces sonó a su oído la voz ronca de Malbury.

—Hay algo... que se mueve, Barnes-avisó—. Lo siento perfectamente. ¡Caramba! ¿Qué será eso?

Su voz se convirtió en grito al advertir una luz vaga que aparecía en el lugar en que debía de hallarse la puerta. Parecía crecer, alargarse y contraerse mientras seguía un camino por el lugar en que debía de haberse hallado la parte superior de la puerta.

Ninguno de los dos fue capaz de moverse. Observaron aquella luz, que no era una rendija, en la pared, hasta que pareció convertirse en una bola de fuego azulado. Luego una parte de aquella masa se elevó a cosa de quince centímetros por encima del resto y osciló de un lado a otro, hasta que se aplanó el extremo y aquello se transformó en el cuerpo de una cobra que se disponía a acometer.

Se estremeció el brazo de Bill, empuñando la pistola. Tenía el cuerpo bañado en sudor frío. Apuntó cuidadosamente y disparó tres veces. Aquello pareció estallar ante sus ojos y luego se desenroscó para desaparecer.

Profiriendo una maldición, Bill se arrojó contra la puerta. Su cabeza chocó con tal fuerza que, de momento, se quedó atontado. Luego comprendió que la puerta estaba abierta. La apagada luz de la luna alumbraba las huellas de los escalones que había al final del corredor. Pero en éste no se observaba ningún movimiento ni se podía ver a nadie.

Oyó el roce de pies que descendían por un escalón. Llamó a Malbury, pero no obtuvo respuesta. Acudieron dos hombres corriendo hacia él con los fusiles preparados. Bill los llamó y ellos se detuvieron para dirigir sobre su rostro el rayo de una lámpara eléctrica..

—¡De prisa! —les dijo—. Malbury está dentro. Nos hallábamos encerrados.

Los dos guardias lo miraron. Y luego sus rostros manifestaron la mayor extrañeza. Y seguían apuntándole sus fusiles, mientras dirigían el rayo de luz hacia el interior de la tumba. Más allá de la puerta de acero yacía Malbury.

Bill se acercó a él y le tomó el pulso y lo auscultó.

—A ver, que lo agarre uno por las piernas-dijo jadeando—. Lo sacaremos al aire libre. Aquí estamos casi asfixiados.

Y en vista de que los dos soldados indígenas titubeaban, Bill les gritó indignado:

—¡De prisa! ¿Queréis que se muera este hombre?

Aunque muy asustados, levantaron a Malbury por las piernas, mientras Bill lo sostenía por debajo de los sobacos. Una vez fuera, lo depositaron suavemente sobre la arena. Bill le aflojó la ropa y ordenó a uno de los guardias que trajera agua. Este último se apresuró a obedecer, y, a los pocos momentos, volvió con una cantimplora.

Cuando ya Malbury empezaba a parpadear, Bill le acercó la cantimplora y derramó un poco de agua sobre su cara. Recordó aquella madrugada de Arunway, cuando el avión dejó caer una bomba en el río Malthrop. Y esperó confiado en que la causa del desmayo de Malbury no fuese otra que la fatiga y el susto pasado.

Luego sus ideas se concentraron en aquel a cobra enroscada y visible gracias a su propia fosforescencia. ¿Fijé real y verdadera? ¿Habría atacado a Malbury antes de que él la matase a tiros?

Envió a uno de los guardias a la casa de Malbury a fin, de que vinieran a socorrerlo. Pero antes de que llegase auxilio, Malbury estaba ya en pie.

Insistió en hacer guardia él mismo, hasta que el ausente regresara.

Luego se alejó, del brazo de Bill, en cuanto los guardias le dijeron que nadie se había acercado siquiera a la tumba desde que empezaron su servicio.

—¿Qué sería aquello, Barnes? —preguntó Malbury al oír las voces de sus hombres que se acercaban por el valle.

—Lo ignoro-contestó el aviador—. La puerta fue cerrada desde el exterior y también la abrieron desde afuera. Creo que obraría usted prudentemente poniendo un par de ayudantes a la puerta de la tumba, para que hagan guardia toda la noche.

—¡Los espíritus malignos! —murmuró Malbury para sí, mientras se apoyaba en el brazo de Bill.


CAPÍTULO XI



EL GATO DE SHAN-SHEP-TAH



EL preocupado rostro de Malbury tenía el color del pergamino viejo cuando, a la aurora siguiente, entró en la habitación de Bill y lo sacudió suavemente.

El aviador abrió un ojo. Luego sonrió y se sentó en el borde de la cama con las piernas colgantes.

—¿Qué hay? —preguntó a Malbury.

—Deseo que se levante usted y me acompañe a la tumba, para dar un vistazo antes de que vaya nadie allí-dijo Malbury—. Desearía hallar la explicación de todo lo que vimos anoche.

—Y de lo que no vimos-gruñó Bill—. ¿Qué le parece si tomábamos antes una taza de café? No me gusta andar a la greña con los espectros antes de haber tomado mi taza de café por la, mañana.

—Mi criado se lo servirá, inmediatamente. Mientras tanto, vístase.

Bill miró a Malbury y se quitó el pijama. Díjose que tal vez Sandy tendría razón. Debía de existir alguna obsesión peculiar en el fondo del deseo de los arqueólogos, siempre empeñados en sacar a la luz los huesos de algún ídolo que vivió tres mil años antes. Y ¿por qué, según había observado Sandy, no dejaban descansar en paz a los viejos pájaros?

—Hoy tendremos por aquí a una verdadera nube de periodistas-dijo Malbury—. Gracias a lo ocurrido, han podido publicar cosas sensacionales, pues ya comprenderá que no ha sido posible ocultarles todos los acontecimientos. Y ellos, por los fragmentos de noticias recogidas, han podido hacerse un resumen del total y publicar artículos emocionantes con grandes titulares que excitan el interés del mundo entero. Además, la presencia, de usted en estos lugares ha contribuido a interesar al público. Todos comprenden que aquí pasa algo raro, que justifica su presencia. Tal vez habría sido mejor que no le hubiese molestado pidiéndole su ayuda.

—Es posible-replicó Bill secamente, mientras se calzaba sus altas botas—. Estos asuntos se alejan un poco de mi esfera de acción.

Frente a la casa, un mozo tenía ya de la brida dos caballos destinados a ellos.

Montaron y siguieron el sinuoso sendero para subir hacia el valle. El sol se asomaba entonces por la cumbre de las montañas del Este, y una vez hubieron llegado a su destino, echaron pie a tierra y entregaron, las riendas a un guardia.

Malbury interrogó estrechamente al que estaba de servicio ante la puerta y luego bajó los escalones hacia el pasillo que conducía a la tumba. Los guardias le dijeron que no habían visto a nadie durante toda la noche.

Bill tomó la lámpara eléctrica de manos de Malbury, dirigiéndole una significativa mirada mientras bajaban los escalones. El duque se la entregó sin decir palabra.

Empezaba la luz a deslizarse hacia el oscuro corredor, cuando se aventuraron por él, y Bill registró con el foco luminoso las paredes, el techo y el suelo. De pronto se paró en seco y señaló con un dedo la puerta de acero, de la entrada de la antecámara. Los ojos del guardia que les acompañaba estuvieron a punto de desorbitarse.

Al pie de la puerta, había una masa de seres negros, parecidos de un modo vago a las langostas, y de una longitud de diez a veinte centímetros. Al recibir el rayo luminoso, se diseminaron en todas direcciones, con las largas y negras antenas extendidas y las colas encorvada.

—¡Escorpiones! —exclamó Malbury con voz apenas audible—. «Pero yo os castigaré con escorpiones»—citó con ronca voz.

Erizáronse los cabellos de Bill, en tanto que aquellos repugnantes animales se acercaban a la luz que sostenía, dispuestos a inyectar el veneno de sus aguijones. Dio un involuntario peso atrás y, luego, empuñó la pistola. Y resonaron en aquel corredor los disparos repetidos que hacia el aviador contra aquella peligrosa y asquerosa horda. El guardia indígena soltó el fusil y echó a correr chillando.

Bill recogió el arma y se arrodilló para precisar más la puntería. Malbury quiso protestar, pero de sus labios no salió ningún sonido. Parecía un hombre sumido en prefundo «trance»; tenía el rostro cubierto de sudor. Por dos veces hizo un esfuerzo para levantar los pies, sin conseguirlo.

Uno tras otro, Bill mató a los asesinos arácnidos con los disparos de su fusil automático. Pocos momentos después, un guardia más animoso acudió a su lado, se arrodilló y empezó a disparar. Los dos fusiles producían en aquel reducido espacio unos estampidos formidables, semejantes a verdaderos cañonazos.

Cinco minutos después, ya no quedaba vivo ninguno de los escorpiones.

Sólo se veían fragmentos de sus cuerpos, algunos de los cuales aún trataban de pinchar con su aguijón entonces, Bill, con la culata de su pistola, acabó de rematarlos. Terminada la desagradable tarea, estaba sudoroso y agitado. Y al mirar a Malbury notó, satisfecho, que había recobrado el dominio de sí mismo. Desde lo alto de los escalones miraban hacia el interior numerosos rostros asustados.

—Vamos, Malbury-dijo Bill—. Vamos a ver qué pasa ahí dentro.

Metió en la cerradura la llave que le confiara el duque y, con el mayor cuidado, cerró la puerta. Antes de entrar barrió el suelo con el rayo de su luz eléctrica. Allí dentro todo estaba inmóvil y, al parecer, nadie visitó aquel lugar desde que ellos salieron la noche antes. Pudieron descubrir las señales de las balas de Bill contra la pared de piedra caliza y las examinaron en silencio.

—Con toda seguridad abrieron la puerta mientras nosotros esperábamos-dijo Bill—. Luego debieron de meter esa imitación de una cobra fosforescente.

—Pero ¿cómo demonios pudieron, pasar sin que los vieran los guardias? ¿Y en qué consistía esa falsificación de una cobra? Y también, ¿cómo es posible la presencia de estos escorpiones?

Bill lo miró con expresivos ojos.

—Usted es el egiptólogo. Sin duda conoce los misterios de Egipto y la magia negra. Yo no sé nada de eso. Algunos de sus “djins” habrán estado trabajando a favor de sus enemigos, y así se explica que los guardias no pudiesen verlos.

—Todo parece estar como lo dejamos anoche-dijo Malbury pasando por alto el fracaso de Bill—. Voy a mandar que vengan algunos hombres para limpiar esa porquería y hacer lo que se pueda a fin de remediar el daño causado por las balas. Dentro de un rato, cuando empecemos a echar abajo este tabique, estarán aquí algunos delegados del Gobierno.

—¿Cuándo se dispone usted a empezar? —preguntó Bill, curioso—. Me gustaría presenciar la operación. Debe de ser muy interesante poder contemplar a un individuo enterrado tres mil años atrás.

—Empezaron dentro de un para de horas-contestó Malbury—. Pero hoy no abriremos todavía el sepulcro.

—Espero que cuando rompa los sellos, no resultará que este lugar está lleno de trinitrotuleno.

Bill y sus hombres, así como media docena de delegados gubernamentales y los ayudantes de Malbury, estaban presentes cuando el duque empezó a romper cuidadosamente el yeso que había encima de la puerta de la cámara sepulcral.

En aquel momento solemne, todos estaban muy serios, como deben estar los que se disponen a asomarse a mirar lo que ocurrió treinta siglos atrás y a verse en compañía de un hombre que reinó en el antiguo Egipto.

Después de levantar algunas pequeñas piedras del dintel, para practicar un agujero de reducidas dimensiones. Malbury no pudo resistir la tentación de introducir la lamparilla eléctrica por la abertura, a fin de echar una mirada.

La exclamación de asombro que profirió excitó la curiosidad de todos los presentes, pero no les dio explicación alguna. Se limitó a trabajar de un modo más febril que antes. Centelleaban sus ojos de excitación cuando desplazaba, las piedras con una vara de hierro y las pasaba a un obrero indígena que, a su vez, las entregaba a otro compañero y así hacían la cadena hasta llegar al exterior.

Cuando ya hubieron quitado bastantes piedras, apareció una hornacina de oro. Esta servía para cubrir y proteger el sarcófago y estaba por completo revestida por una hoja de oro sobre la cual se veía unos paneles de loza de brillante color azul, que representaban los símbolos mágicos, protectores de la seguridad de Shan-Shep-tah.

A un lado de la hornacina se veían los siete remos mágicos que necesitaría para atravesar las aguas que había de encontrar en el más allá. En las paredes de la sala estaban pintadas escenas e inscripciones de brillantes colores.

En un extremo veíase una cajita en forma de altarcito, completamente cubierto de oro; la parte superior estaba rodeada por una cornisa de sagradas cobras. Y guardando aquel altarcito, había cuatro estatuas de tamaño natural, representando las diosas tutelares de los muertos.

Ante la puerta de aquel altarcito se veía el dios chacal Anubis cubierto de tela. Y rodeaban aquel pequeño altar otros mucho menores, así como también numerosos cofrecillos. Todos eran de marfil y madera y estaban adornados con oro y loza azul. Y en todos ellos aparecía intacto el sello de Shan-Shep-tah.

Observado Bill los rostros de los espectadores que miraban hacia el sepulcro, vio que todos se volvían con expresión de maravilla y de asombro, no desprovistos de miedo. Acababan de contemplar cosas que se hallaban fuera de su comprensión, como si una voz hubiese atravesado tres mil años para hablar.

Antes de que Malbury cerrase la cámara, sepulcral, llamó a Bill a su lado y levantó la hueca figura de madera de un gran gato que se hallaba a un lado del trono.

—Eso contiene el cuerpo embalsamado del gato favorito de Shan-Shep-tah-dijo Malbury—. ¿Quiere usted llevarlo a casa, con el mayor cuidado? Quisiera examinarlo esta noche o mañana por la mañana.

Bill tomó aquella figura con el mayor cuidado y la sacó al exterior, a la luz del sol. Los ojos de aquel ataúd de madera lo miraban malignos mientras él examinaba el conjunto. La figura estaba cubierta de pintura brillante, pero no pudo descubrir el lugar por donde se abría.

Aquella noche, a hora avanzada, Bill se acostó dando un suspiro de alivio.

Había transcurrido un día sin que ocurriese otra cosa que la apertura de una tumba antigua y la matanza de unos cuantos escorpiones. Cuando la luz de la luna bañó las pintadas figuras del ataúd del gato favorito de Shan-Shep-tah, Bill se estremeció violentamente en su cama. Los ojos amarillos y los bigotes del gato de madera eran tan reales como los de un animal vivo. Examinó la figura unos instantes, preguntándose qué escenas habría visto el gato encerrado allí, cuando gozaba de la vida. Recordó haber leído en alguna parte que los gatos no sólo eran animales caseros, sino que también se les trataba como dioses menores.

Los altarcitos y cofrecillos que viera aquel día en la tumba parecían pasar ante sus ojos e inducirlo al sueño. El gato seguía mirándolo airado, cual si guardara rencor al nuevo amo a cuyo lado se hallaba.

De pronto algo estalló en la estancia con espantoso ruido. Bill dio un salto en la cama, pistola en mano. Fuera, la luna proyectaba sus rayos a través de las ramas agitadas por la brisa, que formaban fantásticas sombras en la estancia. Bill la registró con la mirada.

Luego sus ojos se desorbitaron. En el suelo vio la figura del gato de madera partida en dos, y cada uno de esos pedazos oscilaba. Pero dentro no pudo ver la momia de ningún gato.

Un ruido ligerísimo lo obligó a fijar la mirada en lo alto de un armario. De nuevo sus ojos se abrieron extraordinariamente en tanto que sentía un intenso escalofrío. Sobre el armario había un enorme felino, tal vez un gato, pero sin duela el mayor que él viera en su vida. Centelleaban malignos sus ojos amarillos, tenía los belfos recogidos mientras bufaba. Su pelo estaba erizado y el espinazo arqueado.

Bill se dispuso a dirigirse a la abierta ventana, con objeto de cerrarla, pero, de pronto, cambió de idea. El gato podía llegar allí antes que él, si le veía moverse. Así, pues, gritó con toda la fuerza, de sus pulmones, en tanto que los bufidos del gato eran cada vez más intensos. Pero el animal no saltó del lugar en que se hallaba.

Bill oyó que acudía alguien por el corredor y, en la casa, pudo percibir también algunas voces soñolientas. Luego se abrió la puerta con violencia.

Apareció en el marca Claudio Cole, curador de un museo londinense y ayudante también de Malbury.

—¿Ha llamado usted? —preguntó.

—Haga el favor de cerrar esa ventana-dijo Bill—. Pero no. Se le echaría encima ese gato que está sobre el armario. Yo estoy más cerca de la ventana. Hay algo muy peculiar—... Se interrumpió y se aproximó lentamente a la ventana, en tanto que el extrañado Cole atravesaba la estancia en dirección al gato.

De repente Cole profirió una maldición, gritando, y se llevó la mano a la muñeca. Al extender la mano con objeto de apoderarse del gato, éste le infirió varios arañazos con una de sus garras.

Luego, dando un tremendo salto, fue a parar a la cama de Bill. Y otro le permitió posarse sobre el antepecho de la ventana cuando Bill se disponía a cerrarla. El piloto extendió, a su vez, la mano, cuando el animal pasaba por delante de él, pero el gato desapareció entre las matas del exterior.

Maldiciéndole, Barnes encendió la luz. Cole se hallaba en el centro de la estancia, examinando su arañada muñeca. El gato había hecho en ella arañazos profundos, dejando unos surcos sangrientos. Bill miró un momento a través de la ventana y luego señaló el ataúd de madera del gato.

—Ese ataúd de figura de gato se abrió como si estallara y salió de él un gato vivo-dijo, en tanto que Cole lo miraba figurándose que estaba loco.

Y, en realidad, así lo creía.

—Voy en busca de un desinfectante y de vendas, para hacerle una cura-dijo Bill.

Casi inmediatamente aparecieron Shorty y Sandy. Bill tropezó con ellos en la puerta de la habitación.

A su regreso, Bill vio que Cole estaba tendido en el suelo, inanimado.

Shorty pedía socorro a gritos y se esforzaba, al mismo tiempo, en hacerle recobrar el sentido. Y observó que el brazo arañado por el gato empezaba a hincharse. Llegó Malbury, en pijama, frotándose los ojos para acabar de despertarse. Se arrodilló en el suelo, al lado de Cole. En aquel momento apareció el médico, que había sido llamado con urgencia y al ver a Cole dilató los ojos de asombro.

Luego lo tomó el pulso y le levantó los párpados para observar sus pupilas.

Una vez hubo practicado este examen, salió presuroso de la estancia.

Regresó al cabo de un cuarto de hora y empezó a trabajar con febril actividad.

—Se trata de algún veneno, cuya naturaleza desconozco-dijo—. Sin duda se hallaba en las garras del gato.

Pero, al fin, se puso en pie, meneando la cabeza..

Todos se dieron cuenta de que Cole estaba muerto, y de que ya no abriría ninguna tumba más. Bill se frotó el puño derecho contra la mano izquierda, mientras pensaba cuán cerca estuvo de que el gato saltara contra él, cuando se disponía a escapar por la ventana.


CAPÍTULO XII



PEGA FUERTE Y PEGA PRIMERO



POR el Valle de las Tumbas pululaban a la mañana siguiente los periodistas, los funcionarios del Estado, y los turistas de El Cairo y de Luxor. Con la mayor rapidez había circulado la noticia de la extraña muerte de otro ayudante de Malbury, el mismo día que se abrió la tumba. Nadie dudaba de que, aquella muerte era la prueba final de que la mano vengadora de los dioses y de los espíritus del antiguo Egipto se habían hecho sentir nuevamente.

Malbury trató de explicar a la policía y a los delegados del gobierno que la diferencia de humedad entre la tumba interior y su propia casa, fue la causa de la expansión y del estallido del ataúd del gato. Y también aseguró que el tal ataúd estaba, sin duda alguna, vacío.

—En tal caso, ¿cómo explica usted que el gato vivo pueda haber arañado y envenenado la sangre del señor Cole? —preguntó un oficial.

—No puedo explicarlo-dijo Malbury—. Tal vez el gato fue puesto allí por...

—¿Por quién? —insistió el oficial.

—¡No lo sé! —exclamó, estallando—. No puedo explicar las cosas que han sucedido, como tampoco ustedes son capaces de hacerla.

Los oyentes cruzaron algunas sonrisas y luego menearon las cabezas como para indicar que ya habían previsto aquella respuesta. Estaban seguros de conocer la solución del enigma y el origen de cuanto había sucedido.

Ocurrieron a instigación de los faraones enterrados allí desde tres mil años atrás.

—¿Se propone usted abrir hoy mismo el altar interior y el sarcófago? —preguntaron a Malbury.

—Abriré el altar-contestó el duque—. Mas será preciso trabajar despacio y con el mayor cuidado. Habrá que tomar muchas notas y sacar numerosas fotografías, de manera que pueden transcurrir varios días antes de que lleguemos a los sarcófagos. Pero, desde luego, hoy mismo se continuarán los trabajos.

Bill, Shorty y Red salieron hacia la tumba, después de esperar en vano a Sandy por espacio de varias horas.

Observaron, antes de salir, que había pasado la noche en su cama, pero nadie lo había visto aquella mañana. A las diez indicaron, a un criado que se dirigían hacia la tumba, y le dieron instrucciones para que mandase allí a Sandy en cuanto reapareciese.

—¿Cómo explica usted la presencia de aquel gato y del veneno que tenía en las garras? —preguntó Shorty a su jefe.

—Sencillamente, no me lo explico-contestó Bill en tono seco—. Este lugar y las cosas que en él suceden son bastantes para enloquecer a cualquiera. Todo, en conjunto, ya es fantástico. Me recuerda alguna de esas piezas teatrales misteriosas, en las que ocurren cosas horribles. Y lo peor es que ésta, a lo mejor, no tendrá solución.

—¿Y no podría ser que el mismo Malbury fuese el autor de toda, sin más objeto que darse celebridad? —preguntó Red.

—No hay miedo de que sea así-le contestó Bill—, porque está mortalmente asustado. Y no se lo censure. Yo acepté el trabajo, por figurarme que podríamos hacer algo en el aire. Pero no soy especialista en venenos mortales ni en misterios fantásticos.

—Sandy opina que el mayordomo de Malbury es el responsable de cuanto sucede y ha sucedido-exclamó Shorty, riéndose—. Me dijo que los mayordomos son siempre los culpables. Y como prueba de sus afirmaciones, añadió que ese individuo tenía los ojos demasiado juntos uno a otro y que hace muecas raras. También notó, según él, que tiene manos de asesino.

Red Gleason se miró las sayas con el mayor interés.

—Me gustaría saber cómo son las manos de un asesino-dijo luego—. Pero me preocupa más saber qué le pasa a ese muchacho. Siempre nos dice por dónde va a desaparecer en una de sus expediciones arqueológicas. De seguir ahí, no tardará en estar más chiflado que el mismo Malbury.

—No os preocupéis por él-dijo Bill—. Pero, desde luego, voy a encargarle que no se aleje de nosotros, porque no me gusta la marcha de las cosas.

Estaba Malbury a punto de entrar en la tumba cuando llegaron Bill y sus hombres a la antecámara. Bill pudo observar que allí había las mismas personas que el día anterior. Las estudió, una tras otra, en tanto que Malbury descorría los cerrojos de la puerta exterior del dorado altar.

Ninguno de ellos tenía cara de asesino. Pero luego, a semejanza de Red, se preguntó: ¿Cómo debe de ser un asesino? ¿Qué aspecto tendrá?

Bill se acercó más cuando Malbury, después de descorrer los cerrojos, abrió de par en par las dos hojas de la puerta. Dentro estaba suspendido un paño funerario, de lino, adornado con recetas de oro, para cubrir el segundo altar.

Los rostros de los espectadores y de los ayudantes de Malbury palidecieron tanto como el de éste, en el momento en que descorría el paño funerario. Se oyó entonces una exclamación de asombro, en cuanto vieron los objetos pendientes del pomo de oro del altar.

Los rostros de los espectadores y de los ayudantes de Malbury palidecieron tanto como el de éste cuando levantaba un casco de piel blanca de aviación y un mono también blanco. Y, sujeta al casco, había una nota. En vista de que Malbury titubeaba, se volvió a los espectadores y les gritó con autoritario acento:

—¡Fuera de aquí! — Y como viese que no le obedecían con la prontitud que deseaba, repitió la orden, pero ya con tal expresión en su rostro, que aun los más valerosos se asustaron y no tuvieron ya inconveniente en obedecer.

—Ahora tenga mucho cuidado, se lo ruego-dijo Malbury al notar que el aviador pisaba algunos de los objetos de la antecámara.

—¡Cerrad esa puerta! —ordenó Bill a los subordinados del duque.

Volvióse luego hacia éste y, señalando al altarcito, preguntó:

¿Están todavía intactos los sellos de las puertas interiores?

Shorty, Red y los demás que aún quedaban en la tumba contuvieron la respiración, en espera de la respuesta de Malbury. Conocían muy bien la idea que originó aquella pregunta y estaban realmente, horrorizados. Sabían, muy bien que, en caso de estar rotos los sellos, hallarían el cadáver de Sandy en el sarcófago, en vez de la momia, de Shan-Shep-tah.

Temblaban aún más las manos de Malbury cuando descorrió, de nuevo, aquel paño funerario de lino. No pronunció una sola palabra al mirar a Bill.

Ni le habría sido posible articularla. Limitóse a inclinar la cabeza, para indicar que les sellos estaban intactos. La colérica, mirada de Bill volvió a leer la nota sujeta al casco. Y vio que decía:



«El cuerpo torturado de Sandy será arrojado a los chacales del Valle, a no ser que se cierre inmediatamente la tumba de Shan-Shep-tah y se marchen todos antes de la puesta de sol de mañana»





No había firma alguna, aparte del dibujo de una cobra enroscada y trazado con tinta. Shorty y Red observaron el rostro de Bill, después que este hubo leído la nota, y la confusión de emociones que vieron pintada en él les causó pánico. Bill estaba animado, a la vez, por el dolor y por el miedo.

Desesperado, trataba de dominarse a sí mismo. Por su gusto habría aplastado todo cuanto le rodeaba. No había ninguna razón ni el menor motivo de que Sandy tuviera que pagar deudas ajenas.

—Bien, Malbury-exclamó mirándolo fijamente—. Voy a encargarme de algunas cosas y, en adelante, obedecerá usted mis órdenes. Aquí hemos estado muy entretenidos y en espera de que viniesen a, atacarnos. Ya lo han hecho. Ahora, pues, es preciso ir hacia ellos. Deseo hablar con usted, y quiero conocer hechos concretos.

De pronto le vinieron a la memoria las palabras del joven Sandy, las que leyera en aquel librito titulado «Soy Dueño de mi Destino», «Una fuerte ofensiva es siempre preferible a la mejor defensiva».

—Bien, les daremos a probar sus propios bombones-añadió Bill—. Tú, Shorty, dirígete a Luxor y tráete el «Tempestad». Lo guardaremos al lado del caza y a corta distancia de la casa. Y cuando sepa a dónde quiero ir, me dirigiré allí a toda prisa. Ya hablaremos cuando vuelva. Ahora date prisa.

—Perfectamente, Bill-contestó Shorty, echando a correr a pesar de sus cortas piernas.

—Malbury-dijo Bill—: deseo que me acompañe usted a casa, pues quiero hacerle algunas preguntas. Tengo un par de ideas que no me dejan y quiero interrogarle acerca de ellas. Cierre eso y no hable con nadie hasta que decidamos lo que puede hacerse.

—¡Bill, Bill! —exclamó la voz de Shorty que volvía al corredor—. Hay un monoplano de una plaza, que está dando vueltas continuas sobre este lugar a cinco mil metros y desciende lentamente.

Bill no oyó las palabras de Malbury cuando, de un salto, se dirigía a la puerta. Pero tuvo la misma idea que el duque: que el monoplano estaba, dirigido por radio e iba cargado de explosivos de gran potencia. Tal vez entonces se propusieran los enemigos hacer saltar aquel lugar.

Amparándose los ojos con la mano, examinó el pequeño aparato que volaba, a grande altura. Inmediatamente montó a caballo y se volvió a su vivienda, cerca de la cual se hallaba el caza. Pero primero repitió sus órdenes a Shorty de que trajera el «Tempestad» cuanto antes.

Observó luego al aeroplano mientras describía lentos círculos. Los motores Diesel del caza, se calentaban entonces. Y decidió que el aparato que estaba en vuelo debía ser dirigido por ondas hertzianas, porque, de lo contrario, ningún piloto era capaz de aterrizar con tanta lentitud como aquél, especialmente al notar que se calentaba un avión para salirle al encuentro.

El pequeño monoplano seguía descendiendo en espiral, cuyo eje era la entrada de la tumba de Shan-Shep-tah. Y se movía con la lenta deliberación de quien se complace en torturar a su víctima antes de darle golpe de gracia.

Bill gimió angustiado mientras miraba el cronómetro, el indicador de la presión del aceite y el tacómetro. Soltó los frenos y abrió la llave del gas. No podía aventurarse a esperar más. La persona que controlaba el monoplano, podía tener la idea de dejarlo caer sobre los centenares de personas que había en torno de la entrada de la tumba.

Bill comprendió que necesitaba altura para llevar a cabo el proyecto que se le había ocurrido. Y él sabía que iba a aventurar su propia vida y que muy bien pudiera ser que no aterrizase ya vivo. Pero tal era su tarea. Y aquélla, también, la única cosa lógica que podía hacer, y la única que se le ocurría.

Puso el caza contra el viento, abrió por completo la llave del gas y echó a correr. En cuanto se levantó la cola, inclinó lentamente hacia atrás el poste de mando. El caza saltó como si estuviera vivo y la hélice empezó a agitar el aire. En algo más de tres minutos, llegó a los cuatro mil metros de altura. A cosa de trescientos más abajo, el pequeño monoplano continuaba describiendo lentos círculos.

Al ponerse en vuelo horizontal, miró hacia la pequeña carlinga del monoplano y vio que no la ocupaba ningún piloto. Descendió hasta que casi pasó rozando por encima de las alas de aquel avión. En el asiento del piloto vio una curiosa caja negra y a los lados del fuselaje pudo descubrir una docena de proyectiles en forma de huevo que, según le constaba, eran bombas.

Centenares de personas estaban en pie, debajo de aquel avión, mirando hacia arriba. Bill ignoraba cuál seria el resultado en cuanto empezara a disparar contra el monoplano. ¿Y si las bombas estallaban en el aire? ¿Y si sus balas cortaban algún viento o alambre y el monoplano se desplomaba sobre toda aquella gente?

Elevó el caza y luego inclinó hacia adelante el poste de mando, para picar otra vez. Lo hizo casi verticalmente, rodeado por un huracán espantoso, en su propósito de arrancar las alas del fuselaje del monoplano. Cuando le pareció que ya no podía continuar en aquella posición, subió de nuevo aunque a menor altura que antes y, en línea recta, dirigió la proa hacia las cabezas de los espectadores.

Como descubriera el casco blanco de Red Gleason junto a la tumba, se acercó aún más a tierra y le hizo señales, agitando los brazos.

Inmediatamente, Red le dio a entender, a su vez, que había comprendido. La multitud empezó a diseminarse, alejándose del valle en cuanto Bill levantó de nuevo la proa del caza. El monoplano bajaba ya más de prisa. Había aumentado ya su velocidad y sus círculos no eran tan anchos. Cada uno de ellos tenía menos diámetro que el anterior. Bill comprendió que cuando estuviera dispuesto a dar el golpe, caería directamente a la entrada de la tumba.

Bill dirigió el caza por encima del monoplano a la velocidad de doscientas millas por hora. Esforzábase en imaginar la posición más segura desde la cual pudiese iniciar el fuego de sus ametralladoras. En el caso de volar directamente a él, disparando, veríase obligado a elevarse antes de que ocurriera la explosión. Y las corrientes aéreas podrían obligar al caza a caer en barrena sin posibilidad de salir de ella.

Si atacaba por debajo, alguna parte del avión podría caer sobre él o verse alcanzado por la onda explosiva. Con una mano se secó el sudor que le cubría la frente y mientras tanto, examinó la situación.

Luego, enojado, meneó la cabeza. No había ningún medio seguro de llevar a cabo su propósito. Sería un juego de azar. Hizo dar media vuelta al caza y se dirigió hacia aquella máquina de guerra y de muerte.

Cuando se hallaba a cuatrocientos metros de distancia, oprimió los disparadores de sus ametralladoras y siguió el curso de sus balas trazantes, que dejaban un rastro de humo. Corrigiendo su puntería, se inclinó ligeramente hacia abajo y volvió a disparar. Las balas trazaron una línea a lo largo del fuselaje del monoplano. De pronto pareció como si estallara todo el mundo.

El pequeño monoplano desapareció entre un estallido de llamas anaranjadas, y de humo negro en cuanto las bombas que llevaba, hicieron explosión.

Donde antes hubo un aeroplano no se divisaba otra cosa que una enorme humareda de la cual surgían astillas de madera y pedazos de metal retorcido.

Mareado, Bill trató de recobrar el gobierno del caza, el cual, salió disparado y girando sobre sí mismo, realizando evoluciones que nunca creyera posibles su piloto. Parecíase a una pluma, arrastrada por el huracán. Por fin se revolvió varias veces sobre sí mismo y empezó a caer en barrena.

Asiendo el poste de mando con ambas manos, Bill trabajó como nunca lo había hecho. Utilizó todos los mandos del aparato y toda la fuerza del motor, así como también toda la habilidad que poseía. Ignoraba, verdaderamente, si se hallaba de cabeza para abajo o en sentido contrario, porque las rotaciones del caza en todas direcciones eran cada vez más rápidas.

No dejó de advertir que la tierra se acercaba a él por momentos. Sabía que si no lograba hacerse dueño del aparato en los siguientes trescientos metros de caída, se estrellaría sin remedio. Apoyó con fuerza los pies en el suelo, y las manos en el poste de mando y uno de sus pies dio a éste un golpe terrible.

Como consecuencia, y por una razón que nunca se conocerá, el caza elevó la proa. Bill volvió a sentarse y apoyó de nuevo los pies en la barra del timón.

Un minuto después descendía en vuelo planeado sobre los asustados rostros de la gente que estaba en el valle y fue a aterrizar en el extremo de aquel lugar desolado. Estaba verdaderamente mareado, pero consciente de que había logrado una victoria.

Cuando pudo salir de su caída en barrena, vio, en una fracción de segundo, cómo una de las ruedas del tren de aterrizaje del monoplano iba a caer a tierra. Y, subconscientemente, tuvo el propósito de aterrizar cerca del lugar donde aquélla fuera a parar. Era el único resto del monoplano que había quedado intacto, y tal vez le diese alguna indicación relativa a la procedencia del aparato.

Se apeó rápidamente y, tambaleándose, echó a correr hacia la rueda que vio a corta distancia. La recogió y se volvió al lado del caza. La tiró a la carlinga posterior y se elevó de nuevo antes de que llegara a su lado un grupo de curiosos. Pudo descubrir el casco blanco de Red entre la multitud y, volando a escasa altura, le hizo una señal. Lugo dirigió la proa del aparato hacia la casa de Malbury.

Después de disponer una guardia en torno del caza, vio que Shorty, tripulando el «Tempestad», aterrizaba, a corta distancia. Los dos se dirigieron a la casa llevando entre ambos la rueda del monoplano.

Pocos minutos después llegaron Malbury y sus ayudantes, y encontraron a Bill y a Shorty ocupados en examinar aquella rueda, en busca, de alguna indicación que los ayudase. En un lado estaba estampado el nombre del fabricante de la cubierta, pero esa indicación no tenía ninguna utilidad, porque podía haber pertenecido a cualquier otro aparato.

—No hay palabras para expresar mi agradecimiento por lo que acaba usted de hacer, Barnes-dijo Malbury—. Realmente...

—¡Déjese de cumplidos! —le interrumpió Bill—. Esta es la única cosa que hemos podido recoger del monoplano. Y ahora quisiéramos...

—Bill-exclamó Shorty—: fíjate en este barro. Está metido en las ranuras de la cubierta. ¿De dónde procederá? ¿Dónde hay barro semejante en Egipto?

Malbury y sus hombres fijáronse en la rueda con el mayor interés. El barro estaba seco exteriormente y su color era casi pardo. Pero en cuanto Shorty lo rascó con un dedo cayó la capa, exterior para mostrar una arcilla de color negro azulado en el interior de la masa.

—Ustedes han excavado en casi todo Egipto-dijo Bill al círculo de individuos que lo rodeaban—, y, sin duda, conocen el lugar en que se halla este barro.

—Yo lo he visto en Egipto-contestó Malbury—. Pero no recuerdo...

—Las Montañas de Humo, en el desierto oriental egipcio-exclamó un individuo de piel oscura, que era inspector de antigüedades—. Ya recordará usted, señor-dijo a Malbury—, que recibió allí una concesión durante su primer año de permanencia en Egipto. Allí están situadas las Canteras Imperiales de Pórfido. Es decir, cerca de un área inexplorada de la costa del Mar Rojo, frente al extremo meridional de la península de Sinaí.

—¡Ya recuerdo! —exclamó Malbury—. Está a lo largo del antiguo camino romano que parte de Keneh.

—¿A qué distancia? —preguntó Bill con los ojos centelleantes.

—A doscientas millas por el aire-dijo Malbury.

—Una hora-replicó Bill. Y, volviéndose a Shorty, añadió—: Procura que calienten los motores de los dos aviones. Haz cargar su provisión completa de combustible. Tú y Red tripularéis el caza. Yo tomaré a Malbury en el «Tempestad» y regalad también las ametralladoras y las municiones.

—¿Qué demonios va usted a buscar? —preguntó Malbury.

—Pues voy en busca de algunos aviones grises y de una estación de control de ese monoplano-contestó Bill—. ¿Hay por allí algún lugar de aterrizaje desde el cual podamos elevarnos de nuevo?

—Ya lo buscaremos, Bill—. Contestó Shorty, que se daba cuenta de lo que sentía su jefe con respecto a Sandy, porque tales sentimientos eran los suyos propios. Lo único que entonces deseaba Shorty era emprender el vuelo para ir en busca del muchacho. La intriga y el asesinato en tierra eran cosas que no comprendía, pero cuando se hallaba a bordo de un avión podía reflexionar mucho mejor.

La tierra que, poco después, pasaba por debajo de ellos, se hacia, por momentos, más desierta y desolada, mientras los aviadores volaban de una a otra cordillera, cuyos colores cambiaban desde el tono pardo oscuro a un amoratado pálido. A lo largo del antiguo camino, a intervalos, podían, ver aún algunos fuertes romanos de sillares de piedra, capaces para contener hombres y caballos y a corta distancia, un pozo circular muy profundo con paredes de ladrillos.

Un rebaño de cabras pacía por el rocoso valle, guardado por los pastores, algunos de los cuales se entretenían soplando en rústicas flautas.

—Más allá de la próxima cadena montañosa-dijo Malbury por medio del teléfono interior—, están las antiguas canteras.

Bill miró hacia el altímetro y vio que registraba dos mil metros. Juzgó que no se hallaría más que a mil metros por encima de los picos de aquellas montañas. De pronto y entre unos montes de pórfido, se extendió ante ellos el valle de Jebel Dukhan y, en la vertiente de una de aquellas montañas, apareció una población rodeada de un muro fortificado.

Mientras Bill describía círculos sobre aquel lugar, examinándolo, se sintió penetrado de profunda desesperanza. ¿Cómo podría localizar cosa alguna en aquellas peladas y desoladas montañas? Fue un loco figurándose que podría encontrar allí a Sandy y a sus aprehensores. Volvióse a Malbury, deseoso de hacerlo responsable del viaje.

Pero sus ojos se dilataron en el momento en que daba gas a sus dos poderosos Diesel y el «Tempestad» apuntaba al cielo. En el mismo instante, algunas balas de ametralladora, fueron a dar en la estructura de cola del anfibio rojo para avanzar luego hacia las carlingas. El avión gris que volaba a la cola del aparato de Bill describió medio rizo ante él, y al hallarse en la parte superior de la curva, trató de situarse nuevamente a la cola del americano.

Otra vez sus balas atravesaron las alas y la estructura de cola del «Tempestad». Bill profirió una maldición y abrió del lodo la llave del gas.

Una niebla roja se extendió ante sus ojos al recordar que aquél era el cuarto ataque de los ignorados enemigos desde que llegó a Inglaterra, pocas semanas antes. Rabioso, rechinó los dientes e hizo describir a su avión, una serie de vueltas Immelmann con objeto de sacudirse al avión gris. Sin dejar de maldecir, hizo las conexiones necesarias, al advertir que se encendía la luz roja del cuadrante de la radio.

—Dame una mano cuando te hayas librado de ese sinvergüenza-dijo Shorty—. Me persiguen tres de ellos y lo cierto es que saben luchar.

—Bueno-gruñó Bill—. Dentro, de un minuto estaré a tu lado.

Examinó el cielo y vio que Shorty y Red luchaban por sus vidas a mil metros por encima de él. Pero no tardó en observar que tardaría más de un minuto en ir en auxilio de Shorty. Estaba a la mitad de una vuelta vertical, cuando el avión gris se elevó de nuevo sin dejar de disparar. El plomo fue a clavarse en el borde de ataque de su ala izquierda y Bill separó al «Tempestad» de la línea de fuego.

El biplano rugió al elevarse y luego picó para reanudar el ataque. Bill inclinó hacia atrás el poste de mando y acudió a su encuentro. Los dos aviones pasaron rugiendo uno al lado del otro, a terrible velocidad. Los dedos de Bill se contrajeron sobre los disparadores de sus ametralladoras, que empezaron a entonar su cántico de muerte. Sus balas atravesaron el fuselaje del biplano antes de que el piloto pudiese sacarlo de la línea de fuego.

—Conoce su oficio-gruñó Bill entre dientes.

Los dos aviones empezaron a revolverse furiosos en el cielo, llenando el aire en plomo al rojo. Disparaban una ráfaga tras otra, aunque sin resultados visibles. El piloto del avión gris parecía disfrutar de una protección maravillosa, pues le deslizaba huyendo de los ataques de Bill con la facilidad y gracia de un artista.

Más de una docena de veces, Bill lo tuvo en tal posición que no parecía posible la fuga, pero, sin embargo, salía con vida. Cuando lo tuvo nuevamente ante sus miras y oprimió los disparadores, el avión desapareció como si una mano invisible lo hubiera alejado del peligro.

Bill estaba furioso y utilizaba todas sus facultades de concentración, a fin de estar a superior altura. El avión gris le enfurecía cada vez que su piloto elevaba su proa al aire y se alejaba de sus armas de fuego. Era como si el mismo avión se burlase de él.

—¡Bill! ¡Bill! —exclamó la voz ansiosa de Shorty a través del aparato de radio—. Red acaba de recibir un balazo en el hombro. Y si no vienes a ayudarme, no tardarán en herirme. Red ya no puede hacer uso de la ametralladora, porque pierde mucha sangre.

—Ya, voy, muchacho-contestó Bill. Y levantó la proa de su avión, en tanto que el biplano gris de dos plazas pasaba por delante de él y picaba.

—¡Barnes, Barnes! —oyó el aviador por los auriculares. Se apresuró a cortar la comunicación y conectó luego el teléfono interior. Malbury lo llamaba repetidamente.

—¡El piloto de ese avión gris, Barnes! —gritó—. Le he visto la cara. ¡Es mi hermano, Barnes!

—¡Demonio! —exclamó Bill—. Hace ya una semana que estaba seguro de que en todo eso andaba su hermano. ¿No lo sospechaba usted aún?

—Hay alguien atado a la carlinga, posterior del avión-añadió Malbury—. Parece un saco de patatas. Pero he viso que asoma una mano por el borde de la carlinga.

Bill empujó hacia adelante el poste de mando, para ir, de nuevo, a corta distancia del avión. Su presentimiento resultaba cierto. No había duda de que Sandy se hallaba en aquel aeroplano ¡Y lo había acribillado a balazos! ¿Y si hubiese dado muerte a Sandy?

Elevó el «Tempestad» en espiral y luego picó de proa hacia, los tres aviones que atacaban a Shorty. Ellos picaron a su vez, para elevarse luego y deslizarse lateralmente, a fin de huir del camino de las balas. Pero los dedos de Bill seguían fijos en los disparadores de las ametralladoras y así consiguió regar materialmente un biplano gris con sus proyectiles. Vio que el piloto se elevaba sobre su asiento para caer luego, de espalda, con los brazos colgantes.

El avión se deslizó a la derecha, y luego cayó a tierra, siguiendo un curso sinuoso, para entrar, finalmente, en barrena. Bill dio gas a sus motores y, en un rizo normal, fue a situarse sobre la cola de otro biplano gris. Sus líneas de trazantes pasaron casi rozando la cabeza del piloto, pero luego fueron a dar en el fuselaje y en el bloque del motor, del que en breve salió humo y llamas. Y cuando el avión se elevaba, Bill pudo oír los disparos de Shorty. Entonces se dirigió allá, a toda prisa, como un rojo cometa.

Shorty estaba empeñado en mortal batalla con el biplano restante. Cada uno de los contendientes estaba buscando la oportunidad de acabar con el otro, hasta que Shorty logró situarse debajo del enemigo. Regó su vientre con una larga ráfaga de plomo. El piloto se encogió y luego pasó por el borde de la carlinga, en tanto que Bill daba media vuelta, y descendía luego en forma de media S.

—Sígueme-dijo a Shorty por radio—. Creo que Sandy se halla en aquel avión restante. Procuraremos obligarlo a descender. No dispares contra él.

—Está bien, Bill-contestó Shorty—. Hemos de aterrizar cuanto antes para cuidar de Red, porque su hombro está estropeado.

Aullaba el viento en torno del avión, en tanto que Bill despedía un chorro de balas por delante del biplano gris. Luego llegó la vez a Shorty de disparar contra él, pero el avión gris se deslizó a un lado haciendo ineficaz su fuego.

Entonces Bill se situó encima de él y Shorty, mientras tanto, seguía atacándolo. El piloto del avión gris hacía esfuerzos sobrehumanos para vencer en habilidad maniobrera a aquellos dos anfibios, con el propósito de escaparse, pero, mal de su grado, veíase obligado a descender cada vez más, a causa de los disparos de ametralladoras que pasaban por encima del arco de su hélice, a la derecha o a su izquierda.

Shorty y Bill podían ver perfectamente el pálido y desencajado rostro del piloto cuando pasaban por encima de él. Durante el combate habían volado ya sobre toda la longitud del valle y Bill notó que aquel hombre se esforzaba en dirigir la proa, de su avión hacia la cadena de montañas que había por el lado correspondiente al Mar Rojo. La desesperación, aumentaba la habilidad de aquel piloto, que volaba con tan pocas precauciones como si hubiese enloquecido.

Hervía la sangre en las venas de Bill al decirse que tal vez Sandy estaba muerto. Dirigióse entonces hacia un lugar, en el que estuviese expuesto al fuego de su enemigo, a fin de engañarlo para que descendiese más aún. Y cuando el avión, gris se dirigía hacia Bill, Shorty fue a situarse sobre su cola para obligarlo a bajar más todavía.

Cuando el «Tempestad» pasó por encima del biplano gris, vio algo que obligó a su corazón a dar un salto. Le pareció que un hombre trataba de levantarse en la carlinga posterior. Percibió un brazo que se elevaba y una cosa, que no pudo precisar, que brillaba a la luz del sol. Aquel brazo descendió, describiendo una rápida curva. El piloto del biplano gris se acurrucó hacia adelante, en su asiento y el avión se deslizó hacia la derecha.

Reíase Bill al aterrizar con el «Tempestad» en el valle, al lado del biplano gris. Malbury le hablaba por medio del teléfono, pero el piloto no se daba cuenta de lo que le decía ni tenía tampoco el menor interés en prestar atención.

Saltó a tierra y echó a correr hacia el caza de Shorty en cuanto el avión se detuvo. Red Gleason sonreía en el momento en que Bill asomó la cabeza a la carlinga posterior del aparato.

—Todo va bien, Bill-dijo Red—. Shorty se encargará de hacerme la primera cura. Mira tú si el muchacho tiene novedad.

Bill llegó al costado del biplano gris y Malbury acudió corriendo para situarse al otro lado. Ayudó el primero a Sandy a soltarse de sus ligaduras y luego a bajar al suelo.

—¿Estás bien, muchacho? —le preguntó con ansiedad.

—Soy demasiado duro para que esa gentuza pueda conmigo-contestó Sandy—. Me sorprendieron distraído en Luxor, esta misma mañana, y me metieron en un avión. Todo el día se lo han pasado intentando hacerme hablar. Y si quiere averiguar algo de se tipejo, vale más que le pregunte cuando antes. Le han dado media docena de balazos, por lo menos, cuando luchaban contra él. Y a punto estuvieron de herirme a mí.

Bill se volvió hacia el pálido Malbury y vio que tenía los ojos llenos de lágrimas.

—¿Está muerto? —preguntó el duque.

Bill no le podía contestar cosa alguna. Y meneó la cabeza afirmativamente.

¡Bill Barnes había vencido de nuevo!

¡Bill Barnes volvería!
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